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INTRODUCC IOt> 

,, ,, 

La filosofía nace del asombro, quien se asombra, pregunta. 

El preguntar implica ignorancia. así la pregunta es un 

reconocimiento de límites y al mismo tiempo un intento de superar 

esos limites. La filosofía es problematización, duda, pregunta, 

conciencia de los limites, necesidad interminable de cuestionar. 

Su tarea esencial es el análisis conceptual y la crítica. 

El filosofar satisface la necesidad del homhre de saber, de 

comprender, de clarificar, de tornar inteligibles su mundo y su 

,... ' ,. 
J..LJ.V."::>U.L.:1.L lu 

que se le presenta, a lo que se le da al hombre en sus relaciones 

in~ernas y externas. El filosofar descansa en el ejercicio 

intelectual. es siempre un intento de explicación racional del 

mundo. 

El quehacer filosófico como búsqueda eterna, siempre 

insatisfecho, siempre dispuesto a cuestionar, lo primero que se 

pregunta son ~os modos de vida y creencias en que permanece y se 

El quehacer filosófico actual en Latinoamérica se plantea, 

entre otras cosas, la especificidad del discurso filosófico y de 

su objeto, revelar el lugar donde se sitúa la filosofía dentro de 

los problemas actuales y exponer los efectos que produce. 

De este modo, la filosofía como un saber crítico, siempre 

en construcción, posibilita dar cuenta de la variada 

heterogeneidad de luchas políticas y sociales de Latinoamérica, y 
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nuestro continente. 

Asi. cuando se cuestiona por las posibilidades de una 

filosofía latinoamericana, significa por un lado, manifestar que 

en Latinoamérica, además de filosofia en, sobre o p.:1ra 

Latinoamérica, existe también una filosof ia que se .U.ama 

latinoamericana porque está calificada por su rea]idad 

histórico-cultural. 

El término fiJ.osofia J.atinoamericana no signifi.ca só]_o J.a 

localización geográfica de .La reflexión, sino que también 

denomina una realidad geopolitica y cultural que determina 

- .: -- .: .: .: -- .... .: .. - ---.... - ' - ·- - .:: ~ -.. .: .:..~ .:: .: -: ~ - .:...:: ; ~ - _____ .... _ ----
.;::>..1.f5i!.<.J....L..._,.:.l \J..L lf<....l.!U<..;liV.._, ,J..U J.. <......L .t.<..,:..Jl'\...LV!i ..;.._._..._..._,..;...._,.1.. .._._.._... -.J'--IJ.\J.J....'-<.'-' C..-..J '-'~ 

término apunta hacia la posibilidad de una forma concreta de 

filosofia que se caracteriza por reflexionar desde las raices de 

su propia tradición cultural, y nos pone en el camino de 

redefinir y reubicar el quehacer filosófico latinoamericano. 

?or otro, se duda de la autenticidad y originalidad de la 

filosofía latinoamericana, este cues~ionamiento es ya una 

reflexión filosófica que se revitaliza, en cuanto que el. hombre 

su capacidad reflexiva filosófica, sino por la forma en que ha 

hecho filosof ia. Se trata de una duda que manifiesta una torna de 

conciencia crítica frente a su pasado histórico filosófico. Se 

trata de una forma de reflexión filosófica que corresponda a la 

realidad histórico-cultural de latinoamérica. 

Su proyecto implica una toma de posición crítica frente a 

la forma de hacer filosofia heredada, y plantea la necesidad de 
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impri=ir un J)Uevo rumoo al que11acer filosófico latinoamericano. 

En este trabajo el quehacer filosófico desarrollado en 

Latinoamérica por dos filósofos contemporáneos: el peruano 

Augusto Salazar Bondy y el mexicano Leopoldo Zea, polemizan 

entre otras cosas, sobre la existencia de una filosofia origina y 

aut~n~ica en nuestro continent~ y el camino que ha de seguir 

pQra ser considerada como filosofia aut¿r1tica de liberación. 

A finales de Ja década de los 60s y principios de los 70s. 

la p~émica entre Augusto Salazar Bondy y (1eo~old0 z~~ vino ~ 

ciar ~ rumbo o perspec~iva diferente aJ. quehac~r filosófico 

en nues~ro continente: 

de una iilosof ía auténtica latinoamericana constituyen uno de 

los antecedentes directos e inmediatos de la filosofia de la 

liberación. 

La pol~mica ha sido tratada por diversos autorP~ (1). 

E:l presente trabajo no es propiamente una revisión de 

ésta, su propósito central es llevar a cabo un análisis del 

pensazüento filosófico de ambos autores, para mostrar sus 

difenncias interpretativas snhr~ eJ. q~~h~c~~ r¡J_usóiico en 

Latinoamérica y las conclusio118s qt1e de ahi se puedan extraer 

para ia construcción de un pensamiento propio latinoamericano: 

la filosofia de la liberación. 

dn el primer capitulo, analizamos la manera en que Salazar 

Bondy y Zea conciben la realidad latinoamericana, para tener 

una noción explicita de su desarrollo histórico-social-cultural, 

ya qae para ellos existe una relación estrecha entre la 

filosofia y la realidad o circunstancias de quienes la conforman. 
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üeliiJeraciones que nos conducen al anilisis del problemA 

propiamente filosófico: en el segundo capítuJ.o titulado "La 

originalidad y autenticidad de la filosofia latinoamericana", 

se exponen los razonamientos filosóficos de ambos autores sobre 

la existencia o no de u:1a fiLosofia au~éntica y original 

Jatinoamericana. FinaJ.mente, en e] tercer cap5tu}.o, ''La fi).osofia 

como instrumento de liberación distin~uimos las posiciones ae 

cada uno respecto aJ camino que ha de 5,~guir el quehace1· 

filosófico latinoamericano para que nuestra filosofia sea 

iilosofía au~éntica de liberación. 

Cfr. lioracio Cerutti G. , 

..La..L..inoamel~ir.ana, cléxico, FCE. 1983, especialmente 

capitule IV. pp. 161-168; Luis ViJ.J.oro, ''Sobre eJ. problema de 

la f iiosof ía 1atinoamer icana" , en n. 7, 

septiembre-diciembre,1986, 

"Caracteris-r,icas reales 

pp. 

y 

23-38; Rosa PaJ.azón M. , 

posibles de la filosofía 

latinoamericana" . en _La fiJ.osnf_í3___e_t:..:tl.1.=.i -: ~.,.., 1i ..... ,; ..... ~ ,......, '~. 

México, Grijalbo, 1976 1 pp. 99-114; l-íe.Lio Gallardo, "El pensar 

en América Latina. Introducción al problema de la conformación de 

nuestra conciencia: Augusto Salazar Bondy y Leopoldo Zea",en 

Revista de fi losofia de la !Jnj versidad__de___C.QSi.a._.lli_ca, 

vol. XII, Julio-diciembre, 1974, n. 35, pp. 183-210; 

San José, 

!fa. Luisa 

Rivara de Tuesta, "Augusto Salazar Bondy: filosofía e ideologia 

en Latinoamérica y en el Perú", en Reyj sta N~.a.. año 



I"v", fl. !:.l-52; 

Forn<:t.-Betancourt, filosofía dé Ja liberación 8n América 

latina" en Barcelona: 

Promociones Pub)icaciones Universitarias. l937' pp, 123-lóO, 

entre otros. 
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I. LA REALIDAD LATINOAMERICANA 

Para introducirnos a la problemática de Ja posibilidad 

de la filosofia latinoamericana que manejan Augusto Salazar 

Bondy y Leopo ldo Zea, aO.Jrdar~rnus prim.sro l.::i. form2. en la c11a] 

conciben ambos autores la realidad latinoamericana. Al mencionar 

lc,s términos de América, Latino:Jmérica o Hispanoamérica, nos 

estamos refiriendo a los países americanos de habla hispana, 

Esta ~onsideración implica que los paises 

latinoamericanos constituyen una unidad histórica, social y 

cultural, la cual, por ser un conjunto de pueblos dependientes y 

subdesarrollados, determina conductas y actitudes específicas de 

sus habitantes. Por esto, cuando ambos filósofos analizan la 

situación del Peró y de México, respectivamente, lo hacen también 

de los pueblos la~inoamericanos, ya que se produce una 

coincidencia en sus caracteres históricos y una evolución coroón 

<:11'>1 P"nsamiento filosófico. 

S2Jazar Bondy y LeopoJdo Zea participaron en el 

Ideas en Latinoamérica (1), que Comité de la Historia de las 

se preocupó por llevar a cabo el trabajo inicial de 

investigación, análisis e interpretación de la forma c:Úiuü las 

ideas filosóficas occidentales han surgido en Latinoamérica y 

cómo han sido adoptadas y adaptadas a nuestra realidad. Este 

Comité nos presenta có100 la filosofía occidental 

academicista fue utilizada para tratar de resolver problemas 
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por un l~d0, y, por otrn, 

un nuevo horizonte para la comprensión de la cultura que ha dado 

lugar al análisis del discurso filosófico latinoamericano y, 

paralelamente, a una teoría sobre eJ mismo. 

Leopoldo Zea se inicia en .la problemática de la 

filosofía latinoamericana con e]_ estuciio del positivismo en 

N~xico. La finalid~d d8 su i~vcs~ig3ci6n ~u~ e: de u11a toma de 

conciencia, comprender la circunst~ncia mexicana en función de 

su evoiución histórica; su atención se centra en el análisis de 

la función histórica del positivismo en N~xico, al por qué de su 

adopción, a los efectos de su imposición y al sentiao que tuvo 

para los mexicanos. 

En su trabajo, Zea criticó aquellas ideas que concebian 

al positivismo mexicano como una mala copia del positivismo 

francés. Fara él.. el problema qu'2 pJ.antea e] 

M~xico es el mismo que se ha planteado 

positivismo en 

la filosofía 

contempor~nea: eJ. de ]_as relaciones entre las ideas filosóficas y 

la realidad de la cual han surgido. "Se debe ver al positivismo 

en una relación muy particular, 

relación con su circunstancia, 

en una r8lación parcial, en una 

en este caso México; en relación 

con hombres que se plantearon problemas que sólo la circunstancia 

mexicana en ciertos momentos de su historia podia plantearles. 

Por esto es que no debemos ver al posiLivismo ea .::;u rt:la.c:iün 

universal." (2) 

El positivismo 

instrumento ideológico del 

para el filósofo mexicano, fue el 

cual se sirvió una determinada clase 

social para justificar sus privilegios sociales, políticos y 
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económicos. 

mexicano de una determinada forma de politica y un 

determinado grupo social. 

Por su parte, para Salazar Bondy es r8l.evan~e Ja 

condición del hombre latinoamericano, quien está dentro de un 

mundo cuhural que actúa sobre É-1. dominándolo y obstaculizando 

ei desenvolvimiento de .su si::r. Es sig11ificciLlvu que su primer 

trabajo de Historia de las Ideas estuvi~s8 d~dic~do a ~ipólito de 

Unanue, quien impugn6 la posición antiamericana suscitada en el 

sig1o XVI1I, a partir de Jas tesis ¿el prusj.ano Corn8J.i0 de Pbw. 

para quien los americanos era:1 como una criat11ra ~~hi~ ~1Je ha 

degenerado, y deJ. naturalista francés Jorge IJuís Buifon, que se 

empeñó en ciemostrar la inferioridaG de-1 munao clmericano, de sus 

especies animales considerad2ls deg8neradas y de sus hombres 

con supuest.as def ic i'2nc ias f is icas. ?ara este pensador. lJnanue es 

:i.a iOZ más ciecisiva en eJ P.:::rú quE= impugnét esta posición 

anL.iamericana, al sostener que en el transcurso del tiempo se ha 

dem~trado que los indios americanos no son irracionales. 

Est.a polémica remite a la polémica anterior entre De 

:Las Casas y Sepúl veda, en torno a la irracionalidad del indio 

americano. Y es también significativo que Salazar Bondy haya 

escrito su libro Bartoloroé:~~...a_dQfilinad <'>n con la intención 

C11..:d,uali~éir con sus "tesis filosóficas la condición 

antrnpológica cultural del hombre latinoamericano. En sus 

Qiáhgos Tndianos, reafirma la polémica y le hace decir a 

Barttlomé: 
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El eu opeo no sólo invade tus tierras;también 
tcí1JO. pv.s.:;s ...., .... c:.e: "t'..1 c;0!"!.ci¡:..,r! ... irt L-1 lenaua. el 
=.rt.::-, l?. f l1')s..-,fir1, la cultura en suma, son arrnas 
de dorninac ón. Y el resui tado e5 uH pr0duc Lv dti lá 
opresión. Por eso hay que h3olar de la cultura de 
la dominación como expresión del ser alienado de 
un pueblo. Y la educación qu~ impone el 
conquistador es t~mbi~n un arma d0 dominio una 
manera de ahormar las mentes a ¡a sociedad 
opresiva. ¿Te das cuenta (le inquie1·e a Hatuey, el 
cacique iJe las Ar1~i l.La.s ;· J..::1 gravt::dad ae t~s1>:-
hecho y cit3 como ami:? na=. a :t:·t:rma.ner.temente la 
libertad d~ tu nación?... C6mc) la cu~tura de ~a 

dominación es una es~ruc~t¡ra g:obaJ qu8 determin~ 
e~ car3.c:t.·=:r d·::- t:cicin •.o qu.:; comprencie. (3) 

lo que respond8: 

~ntonces hay que aesmontarla totalmente, al 
mismo tiempo qu8 se revolucionan Jas bases 
económicas y socia les de la vida del pueblo. Por 
~llo es nec8sario rechazar la c5.viJ.izaci6n 
occidental q11e nos ha sido impuesta como modelo. A 
uartir de -==i21 IP::::~Ga1.....!...:'.iú .;¡_t.::.., ~'-'""'"""'" 2-·:- •..:•_!~S1-i•:::1 !!,~. 
~edremos reconstruir nuestra existencia hoy 
abatida y aprov8char Jo qi18 ~.os demás puebJos han 
crea¿o. Hoy ~ocio eso es estériL o nocivo si no es 
reinterpretacio. <Bartolomé le replica ~ Hatuey> me 
duelo de ese signe• trágico de tu pueblo. Comprenao 
que es~á cogido en e] circulo infernal de la 
dominación y que la cultura lo hace más dominado 
a6n. es necesario romper ese 1:1rculo. V8o que por 
eso .La rebelión tiene que ser L.C·tctl. ~ías ¿Cómo 
hacer}.o sin caer en J.a vioiencia? Esa es mi duda 
lact=rant,e. Pero aue es ore·::iso iniciar una nueva 
cruzada liberador;, de e;o ya estoy seguro. (4) 

10 

La reflexión de Salazar Bondy pretende ser una cruzada 

-··--'--~ ..... c._...._.._,_, .r' ~)r2-0CUDaC ión 

por el hombre, por su pensamiento reflexivo, que busca un 

equilibrio de la humanidad frente a su condición desarrollada en 

la historia en términos contradictorios de esclavo-amo, 

siervo-señor y dominantes-dominados. 

De lo anterior se desprende que para ambos pensadores, 

existe una relación estrecha entre nuestro pensamiento filosófico 

y la realidad concreta que configura el contexto de nuestra 
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!'ef lexi ón. Por para entender la filosofía 

la~inoamericanb ciebemos partir de una idea clara de ~-ª situaci6n 

cie nuestros pueblos, de su desarrollo histórico y cultural. 

iniciemos por exp.:iner Jos rasgos esenciaJ_es que nos 

sefiala Saiazar Bo11dy. F'ara él, el desarrc0 llo de .la realidad 

:i_atinoo.mericana ha sido inauLéntico y enajenante, donde priva eJ 

"/ cio:iinación a qi_ie :'1a 

ciesae su conquis~a. 

Conocido es, nos explica el fi~.6sofo pert1ano. que Amfrica 

en-r.ra en la historia de Occidente en el siglo XVl, a cons~!cuencia 

de su descubrimiento y de su pos~8rior conquista. ya que toda 

nuestra traCición indigena fue an1Jlada; aunque .La Améeica 

prt::coJ.ornbina fue esplendorosa en art8, mitos y en conocimientos 

e ientíf icos, fue cercaaa y anulari.=i por estar fuera 

conquistador aplicó eJ 

pa tr6n occidental para realidadés extrañas, 

que no a}canzaba a comprender. ?or el]o nuestro continente 

inicia su pensamiento filosófico a partir de su conquista, por un 

lado.. se tienen da tos i idedignos y pr.:::c is os cie este pensamiento 

a partir del siglo XVI; por otro, a partir de este siglo, se 

pueden encontrar productos culturales de,f in idos como 

fil03óficos. También es importanr..e noLar el h~cho, de q uc au Lt:jti 

de la conquista, no existía la comunidad histórica que es 

LatiAoamérica, en donde opera el factor cultural español. 

Por consiguiente, la evolución del pensamiento filosófico 

latíuoarnericano se inicia en el siglo XVI con la introducción de 



las corrientes preciominantes en España. En ~odo el periodo 

coJ.onial Jas fiJ.osofias importadas se reducen ~ J.a escolástica, 

la cual era la filosofia oficial difunciicia en su tardia versión 

espafio~a: hay meditación filosófica-teoJógica, ).a famosa poJ.émica 

De las Casas-Sepólveda, que es lo más valioso de esta época, 

Bona y. 

En ~J. siglo XVIII se proJongb Ja escc1Jástica. P8ro. a 

partir de la mitad ae este siglo, nuoo una J1ueva importaci611 de 

filosofías debido a los cambios estimu~ados por factores ex~e1·nos 

e internos de Latinoamé1-ica. Pür un lado, por los prob.Lemas 

politicos de :'..a Espaf,a de: CCtr}c1.s p0r 0~1·0. eJ contac~1J con 

obras de escritores reformador1::.s. viajeros iJ.usL:..res y 

expediciones científicas. En este sig}o cr~c8 rápidamente ~a 

circuiación de revistas y lioros ex~ranjeros y con ello llega e.L 

p8nsa~iento ilustrado. Surgen col~gios. socieciacies, se editan 

revist.as de filosofía. Se nota un despertar de la conciencia 

critica y un primer esbozo de reconocimiento de Ja identidad 

naciooal latinoamericana. 

Latinoamé~"'ic?. s~ haoi~ quitado eJ. yugo 

del p:.der poli~ico español, que coincide con el llamado periodo 

román7..ico ot..ro:; J11urue11 Lu~ 

filosofías-, en el cual predominan, sucesivamente, la filosofía 

ideológica, la escuela escocesa del sentido común, el 

espiritualismo ecléctico francés, el idealismo alemán krausista. 

Irrun:pe el socialismo utópico y el pensamiento anarquista. En la 

segun:ia mitad del siglo se introducen el positivismo y el 
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:i!:n el siglo XX, cont..inúa positivismo como doct.rina 

filosófica, fundamentalmente acopi:,ado en el periodo de 

establecirni12nT.o y conso~ia~ción del ceip_i tal isrno fin.::.inciero 

extranjero y naciona.L. Surgen a la vez las ~enae11cias sup~radoras 

cie est.as doctrinas: J .:1 gE:neración de los fundadores. ~ fi) 

A partir de 1930 hasta nu0stros dias están las doctrinas ri~l 

marxismo, neotomismo. fenom8noJogia 0n su vcrsi6n husserliana, 

existencialismv. historicismo. Nace la inquie~ud por la 16gica. 

la epistemología y el anblisis del Aqui ya se ha 

llegado a la normalización de la filosofía en ei sentido cie que 

permiten asegurar su supervivencia y progreso. Afirma el pensador 

peruano que existe un proiundo inter~s por ~l desarro]l.~ de las 

Icieas y de: sentido del pensamiento filc·s6fico la~inoamericano. 

Según esto, para Salazar Bondy, eJ des~rrol}o histórico y 

cultural de Latinoamérica, se inicia con su descubrimiento y su 

conquista por par~e de j.os europeos de ja J:·enínsuJ.a ibérica. Y 

desde entonces la influencia de esa parte del mundo occidental y 

..l --.; .... .; ,_ -·~ ,..-., ............... ~ .. ...._ ....... ~ ........... 

pat,eni:,e hast,a nuestros dia8. 

?ara el filósofo peruano esta influencia se ha producido en 

todos los ámbitos de las realizaciones humanas; se importaron a 

Latinoamérica las doctrinas útiles a los proyectos de la 

dominación política, económica y cul0ural de España. Así, el 

pensamiento filosófico se inicia en cero, sin apoyo de las 

circunstancias que le debieron ser propias, se nutre de la 
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tradición occic:iAnt.al. que le es ajena por completo. "De este modo 

-señala- los hispanoamericanos aprenden como primera filosofía, 

esto es, como primer modo de pensar un plan teórico universal, un 

sistema de ideas que responde a las motivaciones de los hombres 

de ultramar."(6) 

?or ello, afirma SaJa::.ar Bondy, las etapas de nuestra 

vida cultural et1 sn con_iunto, reflejan las grandes corrientes 

filosóficas occidentales y el curso de sus cambios, de ta] 

manera, se impone la conclusión de que nuestro mundo cultural 

latinoamericano es s6lo eco de la civilizaci6n 8Uropea. 

Según lo anterior, la evolución del pensamiento filosófico 

en Latinoam~rica es negativo. Lo que encontramos es una sucesión 

de doctrinas importadas que están de moda en Occidente, sin raiz 

en nuestra realidad concreta. Por ello, se~ala Salazar Bondy, 

"reseñar el proceso de la f i losof ia hispanoamericana - pese a la 

acci6n de personalidades d~scollantes y Llei1 iGt5ncion~das- Q~ 

hacer el relato del paso de la filosofía europea en la América 

hispánica. " (7) Este proceso se ha llevado a cabo repetidamente, 

por las diversas influencias europeas, ya sean 

inglesas, españolas, francesas o alemanas, que no dejan de ser 

occidentales y extrañas a nuestra realidad. 

Estas conclusiones de la evolución 

iiiosófico en Latiúoar1jérico.. le da a Se.la~nr 

del pensamiento 

Bondy la confianza 

de extraer y postular las caracteristicas del mismo: la evoluci6n 

de la filosofía en Latinoamérica ha sido paralela a la europea y 

con determinantes exógenos, es decir, el desarrollo ideológico 

latinoamericano, se lleva a cabo paralelamente al proceso del 
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producen en él, concuerdan con J.as transformaciones de la 

filo~ofia occidental. Esto se complementa con el hecho de que la 

evolución de nuestro pensami8nt0 fiJ_osóficc1 ~s discontinuo, ~sto 

es, entre nuestros sistemas no existe con~inuidad lógica; también 

es sinóp~ico, puesco que Sll desarrollo se ve recortado por la 

pres~ncia de cor1Ler1iJos ideológicos i1)~roduc1dos como proouctos 

acabados. 
~a pos~ulaci6n cie estas caracteristicas, llevan a Salazar 

Bondy a ~la~tear qu~ nu8s~r0 pe~samiento filosófico ~s ir1iiLativo. 

Esto es, nuestra refl8xi6n in~electual está basada en modelos 

del pensamiento filosófico accidenta~; es un pensamiento 

receptivo universal, qu~ acepta toda tradición iiJ.osófica que 

está de moda en Occidente. ''Aün si se reconoce que hay en la 

imitación y en la recepción un elemento de adaptación y cambio, 

el saldo fi~al de esta apertura hizp~no~moricon~ e~. creemos, de 

carácter negativo.·· (8) Unido a esto, estb la superficiaJ.idad y la 

pobreza de las tesis de nuestra filosofia, en oonde predomina la 

oratoria li~eraria sobre Ja elaboración racional y critica, no 

nay rne~octolog1a ni aportes originales. De esta manera, la 

filosofía en Latinoam2rica tiene las caracteristicas de ser una 

filosofía adoptada, la cual sirvió para modificar nuestra 

realidad, pero desde una perspectiva occidental, extraña. 

La comunidad latinoamericana no se reconoce en estas 

filosofías adoptadas, pues no son el resultado de una reflexión 

propia de nuestra realidad. En efecto, argumenta Salazar Bondy, 

la reflexión intelectual de Latinoamérica no tiene rasgos 
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propios, es l1na rapsodia ccmpuesta de idea~ y mo~i7~cicncs de la 

reflexión occidental; los cambios y la orientación ideológica han 

seguido el movimiento del pensamiento extranjero. en vez de haber 

brotado de un movimiento intE:rno al proceso cultural 

.latinoamericano. Con esto, este autor no pretende negar el 

carácter universal de la filosofía, ni inclinarse porque ésta sea 

popuiar, sí plantear que cuando lo. filosofía "¿;s ge:nuina tretduce 

la conciencia de una comunidad y encuentra en ella honda 

resonancia, especialmente a través de sus derivaciones 

ético-políticas. Y esto es lo que se hecha de menos en la 

filosofía hispanoamericana. '"(9) 

Estas consideraciones llevan a Salazar Bondy a plantear que 

nuestro pensamiento ha sido inauténtico e imitativo. por un lado, 

, . por otro, a cuestionarse "'de sí es fil0sofía el producto 

histórico que como tal se ha considerado en nuestros países o, en 

todo caso, en qué sentido puede hablarse de la filosofía en la 

América hispanoindia a la luz de los resultados 

histórica de nuestro pensamiento. "(101 

de la evolución 

Para Leopoldo Zea, al igual que para Augusto Salazar Bondy, 

también fue esencial para nuestro desarrollo histórico-cultural 

la forma de concebir a América por parte del conquistador. 

La visión que el europeo conquistador de América, tenía de 

su. mundo, d~ .su:::1 formé::i::; de vida, era una visión diferente a la 

que encontró en los pueblos conquistados. Además el sentido de 

universalidad que les dio a sus formas de vida, hicieron que el 

mundo conquistado fuera desaprobado y anulado. "Sin embargo, 

afirma Zea, a pesar de todos los esfuerzos realizados por el 
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hoa1tre t=ürvp~v llJi mundo t·~aj_ como i.o era el cescubierto, no podía 

ser negado así sin más. A pesar de todos los esfuerzos 

realizados por el hombre europao pc•r negar esta realidad 

sustituyéndola por la propia, ésta continuo viva y palpitante 

mostrándose con toda su pujanza en las más inesperadas 

ocasiones." (11) Tal es lo que nos va a mostrar el filósofo 

mexicano. 

Asimismo ambos están de acuerdo en que la influencia, tanto 

en el pasado como en la actualidad a nuestros pueblos, por 

otros países extraños a nuestra realidad, dejan sentir su peso y 

marcan asi un carácter 

manifestaciones. Nuestros puebJos, señala el filósofo mexicano 

"siguen gravitando en formas de vida que en poco o 

nada, se diferencian de las coloniales. No se ha alcanzado la 

sí nuevas formas de emancipación mental; pero en cambio, 

subordinación. El eje de la subordinación política, económica y 

cultural ha cambiado sólo de centro. Y este cen~ro ya no se 

encuentra en la península ibérica, sino en la Europa Occidental y 

en Estados Unidos ... (12) 

El anhelo ele emancipación mental que tuvo Latinoamérica 

posterior al movimiento de independencia,· hace notar claramente 

que los lazos de unión y de dependencia no quedaron cortados con 

las luchas ganadas por estos pueblos, sino que se advertía una 

dependencia, un dominio ideológico, consecuencia de los tres 

siglos que duró la dominación colonial. Ya en 1840 Alberdi había 

hablado de una filosofía que saliese de las necesidades propias 

de Latinoamérica. El pensamiento, cultura y filosofía heredados 
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de pocier de los cuaJes los pueblos La~i11oamericanos SE:: hctbían 

emancipado politicam~n~e. Zea, se~ala gu~ la filosofia americana 

Ce la que había habJado AJ.berdi, no se a~canzó y en cambio se 

adoptó una filosofia de dominación. 

Efecti vame:nte, Zes. afjrrna que a]ca11z¿lda J.a emancipación 

política en Latir;oarnérica, sus pensaaores pretendieron 

tarobi¿n la emancipación mental, pero s~ ies prGsentó e] choque 

entre sus dimensiones históricas. Latinoamérica tenia un pasado 

que neg3b3. n0 ~~imi1arlo. un present8 que pretendía ser lo que no 

podía ser. y un fu~uro utópico que queria ser el de los países 

occidE:ntales. t':J. CC.ll1~ Lctll L,~ , ... ~ - - - -
.1....t. et\~c1;;;;,v 

prec isamen t.e en ese 0mpe~arse en lo qi.le no le es 

propio. ··~a histori~ de] hornbre ~m~ricano es~á formada por esL.e 

querer vivir er~ el fu-e.uro; por es-e€:: negars•;:- a re~~onocer que tiene 

ltna circunstancia que le es propia; por ese empe~arse en ser 

utopía europea; por esL.e negarse a ser americano. " ( 13) 

La colonización originó una yuxtaposición de culturas. 

Yuxtaposiciones que negó a los conquistados todo derecho a 

su dominio. Negación que abarcó al indígena al cual, se 

le impuso una cultura extrafia, que sólo lo explotó; al 

criollo quien gobernaba al indígena, pero no en nombre propio, 

sino del conquistador espafiol y siempre en desigualdad con éste; 

y al mestizo que intentó formar parte del mundo paterno 

avergonzándose de su origen indígena. "Sc:rá como bastardo: 

rechazado de un mundo, al mismo tiempo que se niega a ser parte 
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En tocas estaz situaciones. e:-:p2.icn Zea, d81 0tr0. "< 1.;; 

yux~aposiciones. sin asimilación que condujeron a nuevas 

yuxtaposiciones en la búsqueda de soluciones ajenas. 

Latinoam¿+rica, dic8 el filósofo rn~xica1·10. ha p~.sado por 

diferen~es etapas en su proceso histórico desae que se separara 

de Espaí1a. Se inicia co11 el mome~to libertario. que tiene ci~mo 

su m~s significativo represeJ)tante a Bolivar, aonde se marca la 

primera pauta importan~e en nues~ra conciencia latinoamericana. 

Pero los libertadores no alcan~aron la emancipación mental 

porque éstos actuaron d~ acuerdo con la mentalidad que habían 

~1 p~s~rin riel q1:e trat3ban de liberarse 

estaba en ellos y actuaban conforme a e).J.o, esto tiene su origen 

colon.:ial. 

?ara enfrentar ese pasado coJ.onia1 ]os hombres empuñarían la 

espada y la pluma al mismo tiempo. Los emancipadores mentales 

que siguieron la obra de los libertadores fueron: Andrés Bel.lo, 

Domingo Faustino Sarmiento, Francisco Bilbao, José 

Victorino Lastarria, Juan Bautista Alberdi, Juan Montalvo, José 

M~rÍA r.ni~ Mora. entre otros (151. De estos hombres afloró 

una literatura orientada a tomar conciencia de nuestra realidad 

latinoamericana. 

Los emancipadores mentales se propusieron transformar el 

espíritu colonial. La educación se encaminaría a formar los 

hombres que hicieran posible el proyecto libertario, 

filósofo mexicano: ¿contar con el pasado, 

definitivamente? Tal va a ser la alternativa. 

nos dice el 

o borrarlo 

Educar a los 

americanos en relación con lo que era su realidad o, bien, 
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eaucarios para una nu~va reetliJa.d. 

pasado que se queria cc,nservar, o utopia de ltn futuro que no se 

e.en ia. Y de alli aos nuevos proyec~os, el proyecto conservador y 

eJ. proyE:cT..o civilizador." ( 1t;) 

El crioJJ.o consciente de su inf~rioridad es e] que se quita 

el yugo de los espaaoles p~ra tomar su J.ugar, pero siempre 

man~eniendo e]. mismo orde11 J1ereciado de Ja m~trópoJi, se trata 

sóio de ocupar el dejado por t<:spai'ia pero sin 

transformación. Para Zea, fue el criollo el que dio origen al 

El mestizo, hombre que ne se ubica en e= mundo pa~erno ni 

en ei mai:.erno encuentra su propia rea~1daa como algo que le es 

ajeno. por ello buscó fuera de si, de su prc•pia re6~idad. su 

lo cual tenia qu~ negar su pasado. 

Transformar su r8alidad 8S el proyecto del m~stizcf, ser diferente 

pero t~mbi~n ~er dif8ren~e ¿e la barbarie que 

representa la herencia materna. será el proyecto 

civilizador, explica Zea. 

En el proyecto civilizador el modelo a imitar serán 

Inglaterra 

positivista 

y istacio ünicios. La f i lc.)so.f ía., 

fueron los instrumentos de 

transformación y regeneración dP Latin·~am~ric~. 

los liberales llegaron a la concepción de una supuesta 

inferioridad histórica de estos pueblos, y para terminar con el 

atraso y el coloniaje se empeñaron en cambiar su centro de 

dependencia, no importaba iniciar un nuevo período de 

subordinación si con ello se lograba ingresar al progreso. Y este 



21 

fue ei prob.iema guE- por t..rat.ar ese mundo u12 

progreso que tenian como paradigma, vue]ven ~ 8najenarse y a ser 

suoordinad 1~s. El filósofo mexicano afirma que esta fue una nueva 

asunción, forma de 

cepenaencia. ··una forma d~ liore dependencia, P•~ro d8pe1)ciencia al 

:fin. " ( 17) 

Ai respecto Zect s8ña}a, por una ¡•art~. que e] movimiento de 

emancipación mental posterior al proyecto libertario fue utópico. 

?ara conseguir esta liberación men~al, los emanci~iadores negaron 

su propia realidad e int.entaron rehacerse conforme a 

imitación de modelos Aj~J)OS. pro:•yectos que 

pretendían un ft1tur0 mejor prescindienoo deL y óe.~ 

es una cie jas Cci.U.S2S qu~ han j_mp~dido qu~ nuestrc con~inente 

encuentre su propi~ iC.entidad a tra ·1és cie un desai.~ro:i.lo 

histórico, progresivo y transformetcior. Considera que 

Latinoam~rica se encuentra entre un pasado colonial presente aün 

y un futuro 

problemática 

anhelado utópico, ya que 

se importaron soluciones 

frente 

hechas, 

a 1a realidad 

opuestas a las 

realidades y que no surgieron de ellas. Es necesario, señala, 

poner Lérmiuu 21 las uLopías irreltvantt:s y enfocar la at.ención en 

la propia realidad tomando conciencia de la misma, esto es, 

comprender nuest.ro propio pasado y, a partir del mismo, se deberá 

plantear el camino de su transformación. Partiendo de esa toma óe 

conciencia de ese pasado que todavía es presente se llegará a la 

solución de nuestra real problemática. Recuperar nuestra propia 
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es e~ plant~,amienco de z~~. para asimi~arlo, y de ella 

p~rtir serb el llamado ~roy~cto asLiDtivo. 

proy.::ct.o con-:-... ra oel 

ci·,;i} i<::.~60r. .., - . . ., 
J.;._ Et maca. OE: ...:. ..::•s 

la qu~ D~rtenecian: 2r,rique 

A:lfonso Reyes. Ugorte y Jos~ Marti, ent1·e otros. Esta 

generoción "reclama .... Ct vueJta a la hisL..oria 

nu~va raza. a la qu~ ~la@ará Vascc•nce:10s raza c6smica. ~estizaj8 

Sl 
- ·, 

.-_-:.J... cua~ 

historia se encontraba pr~~1 ~racia esta Am.;,rica. Asi. un pasado y 

una realicaa supues1.~me11t~ n-:-g.::1~:.vi::is, se transformarán 

posiL..ivos. " ( lÜ) 

fueron aci.apt.aaos aun sin pro~·onérse~o. precisamen~e porque su 

realidad era distinta de aquelJa donde surgieron. por tanto. 

las funciones que tenian que cumplir tambi8n ioan a ser muy 

distir,"tas Je::l u..t·.i.g.i.nal. Al tomar conciencia el filósofo mexicano 

ae estas actitudes que fueron la causa de los fracasos de 

liberación proyectMrlM, pone de manifiesto que los modelos 

culturales no pueden tener vigencia universal. Cada pue hin ""TI 

situaciones similares, debe construirse sus propios modelos y 

proyectos transformadores basados en su propia realidad. Ahora, 

con este proyec~o asuntivo se pretenderá construir el futuro 

latinoamericano, analizando todo su pasado por muy negativo que 

sea. La negación para él, es en el sentido hegeJiano~ 
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frente a la depencencia. Se trata ae reflexionar sobre nu~stra 

realidad actua 1. Este proyec~o toma como purito de 

propia rea.lid.:id, 

sociedad mejor. Estei 12s, intén1...a 

con "t-rad ice ic· ne::-<; y yuxtap.:.sicio~es importaci0s a la 

r~aliciad l~tinoamerican¿ qtie ~0rpetúan su d€·pendencia, 

c:iice Zea, ''la necesid3¿ de conocer y asumir la 

ae conocer y asumir ~~ rea~idaci. Saber de sus propias 

utilizarlas ha de ser la más segura forma de regeneraci·5n de la 

realidad de esta América ... para superarJa habr~ que par-:ir de 

ella misma.·· (20) 

Ahora bien, creemos que las discrepancjas entre los dos 

filósofos, comienzan en cuanto se hace hincapié en las 

implicaciones que las relaciones entre el hombre y su realidad 

traen. cvn.sig0. ?ara el autor peruano, la importancia del medio 

con relación al pensamiento es tal que su influencia es decisiva 

y determinante. 

Para Salaz ar Bondy, Latinoamérica como una unidad 

histórico-social y cultural debe buscar las causas que den razón 
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ce su propia problem~tica, ae su inau~enticidad. Buscar esas 

causas es se~aJar por un iado, que el probiema de la filosofía 

~at1noam~ri1~aGa se debe buscar y explicar por el tip0 de cultura 

y, por otro, refor~ars8 con la ayuda de conceptos 

tomados de las Ciencias Sc)ciales, '::orno los de subd~snrreil.lo, 

inaut12ntic2.dad, dependenc ié1, dominación, sin los cual~s la 

multiplicidad de la exis~encia his~órica latinoamericana no 

podría comprenderse en su globalidad. 

filóscfv dé~crioe las características 

signi:fica-r,ivas de latinoamerjcana comi.::i una 

mul t.ip.i.. lC ic.aa de culturas separadas, dispares, hi or idas .v 

desintegracias. "2st.e plural.ismo cultura] es pues un rasgo 

~ipico de nuestra actual.·· <21J 

la ~1 luralidaci y J.a ciesin~8graci6n cuJtural 

.iai:.inoameric.::i.na., 

son consecuenció dt los mismos: 

Para 

Pienso en la mistificación de los valores, la 
inautenticidad de las actitudes.la superficialidad 
de las ideas y la imnrovisación de los propósitos. 
Entiendo por misti~icación de los valnrAs ~R~ 
peculiar situación que se presenta cuando se 
aceptan y oficializan como válidos hechos, 
personas e instjtucione$ que no corresponden en 
la realidad a los modelos postulados o que han 
perdido su eficacia o su sentido. (22) 

demos~rar la realidad 

latinoamericana inauténtica, Salazar Bondy, nos invita a 

analizar las diversas situaciones paradójicas -en las que no hay 

correspondencia entre los objetivos y las realidades de hecho-

que padece nuestra sociedad. Pone de ejemplo el catolicismo con 

diferentes metas al que lo postula y al que lo prbctica, lo mismo 
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guiadas las actitudes por va:ores mistificados per'"2cen en la 

iriaut.'2nticic;;i.C. In.:iut.-::nticidad c.ue la concibe "como una m.J.nera d.e 

ser humano o un~ conducta 1ndividuaJ. o colectiva cuando ~a acci6n 

no cor r'2s !=":inde principie· reconocicio y validado Gel 

su..ieto." \23) Est~s conduct2ts in~uténticas se encuentran en todos 

los ámbitos de la vida nacional y funcionan como mitos 

enmascaraciort::s, los cu& 1es t:ncubrE~n nuestra reaJ.idad, nuestra 

situación, tranquilizan nuestra conciencia y la enajenan. 

la cn~jcn~ción si~niiica pJra e} 

condición de un iI1dividuo o ~rupo humano que ha perdido sn ser 

prcµio o Jo na deg1·aoado por vivir segun moaos y tormas ae 

e-xi.si:E:ncia inferior~s o ajenas a Sll plena realización." (24) En 

ur1.~ sociedad '::najr::nantt-: un hombr~ que ~r~tende una a·.::t.ivi,jaci 

st1perior ·-como la del artista, mÉ:u.ico, obrero especializacio o 

r-,erm:lna sit'."-!ndo extraño - - , -. -
d. t:;:J Jd. por un J.ado, el sistema 

de la vida en torno, lo obliga a desempeñar varias funciones en 

perjuicio de la autenticidad de cada una; por otro, corre el 

riesgo de aislarse del resto de la comunidad. 

Fara Salazar Eondy, la causa funciamen~al cie ~ener asi, una 

sociedad y cultura dividida y des potenciada es el 

subdesarrollo. "El subdesarrollo pu8de 8ntendArse como el estado 

de un país que no logra autoimpulsarse y alcanzar los más altos 

niveles de vida y aue es incapaz de usar en su provecho los 

recursos existentes en su territorio ... (25) 

El subdesarrollo es efecto de una situación más honda y 

decisiva: la dependencia entre naciones y sus relaciones de 
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aominación. La depend~ncia la expresa Sal~zar Bondy, " en el 

s8ntido tanto de un lazo de subordinación cuanto de un sistt=mh 

social J" económico median~e ei 1=ual s~ es~aolece y perenni32 taL 

~azo". 

fui1damenta~ porque cc111ciicionai .L~ imposioiiid~d a~ ai~c~aer a Lo~ 

de toda la comunidad. 

La dependencia sieropre va acompafiada de dominaci6n, afirma 

el filósofo p~ru3nc, deíin~ la relación de dominación '' entre 

naciones en tfrminos de poder de decisión sobre la 

de.st::uvolvimiento nacionales.·· (27) La situación de dominación de 

un pais es caracterizada como una re].étción insana entr~ dos 

naciones porque éstas en una situación de dominaci6r1 son 

dependientes una de lá otra. pero una tiene J_a c&p81~idad d8 

decidir oor ' -·'ª n2ci6n ciom111aaa sufre como efecto 

una depresión, una disminución de sus posibili.ciades 

desenvolvimien~o. Por lo tanto. un pais subdesarrollado está 

en una situación de incapacidad de utilizar sus propios 

:::c::::.::csc..s y no logra autoimpulsarse por si mismo. 

Efectivamente, reconoce el pensador peruano, los paises 

latinoamericanos son dependientes de países desarrollados, 

tienen una relación de necesidArl para poder d6tictrrollarse y 

subsistir que va acompañada además de dominación: 

Tengo la firme convicción <señala Salazar 
Bondy> que nuestra crisis resulta de la 
implantación de sistemas de poder y de relaciones 
internacionales de dependencia que conllevan la 
sujecion de la vida nacional a otros países o 
grupos nacionales ... No se trata, sin embargo, de 
una sujeción primariamente cultural; ni tampoco 



originariamente militar, política o social. La 
ciominac:i.On 
derivada; 
económica. 
los m~dios 

ce estos sect0res r~su;ta. b mi juici0, 
la primaria y fundamental es la 
o sea la dominación de los 

de producción. (28) 
recursos y 
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La dependencia ci8 los campos económicos es primordial, una 

vez estableciCa, reafirma eL control de la sociedad por entero y 

cul~ura y de la vida. 

El subdesarrolJo es efecto d8 los ~.azos de dependencia y de 

dominación que privan en Latinoamérica, que ciesde el inicio oe 

nues~ra vicia cie paises conquistados -manifiesta el filósofo 

peruano- hemos vividos caminados económicamente, primero por 

Espa~a. posteriormente por Inglaterra, ahora por Estados Unidos. 

Es por eso que nues~ra con12iencia como pais, nuestra sociedad y 

nuestra historia, están mc1rcados por Ja dominaci6n y pueden 

definirse por ella. "Tenernos la personalidad que nos imprime el 

imitaciones y 

carencias y no tendremos otra, la nues"Lra propia, como 

manifestaci6n de un ser cumplido y libre, hasta que no cancelemos 

nuestra situación. Nuestra cultura, es una cultura de la 

dominación. "'(29). Para él nuestra personalidad c0mo país, nuestra 

historia y nuestra cultura están marcados por la dominación y 

pueden definirse por ella. Por ello es necesario clasificar al 

esta situación, como una cultura de la dominación, la cual seg~n 

su juicio se da en Latinoamérica. 

Salazar Bondy argumenta que para poder explicarnos la 

situación de nuestra realidad se debe poner el término de 
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un pais. Concibe el t8rmino ch:.: cuJ.tura " ... como el nombre- d8 un 

sisLeroa d~ valores, simbolos y actitudes con que un grupo 11umano 

r~sponcie a J.&s s0licit~ciones y confJ.ictos que provienen d~l 

mundo y la existencia.·· C30} De es~o st:: sigut:=; que ia culr ... ura es un 

plano cie la vida, de Ja sociedad global. y cue está inserta en 

Y esas solici~aciones y esa globa~iaad que constituye cada pais. 

conilict..os 

e:xistencia, 

quE- provienen deJ mundo y de Ja 

toman forma real y concreta en las condiciones 

~con6rnicas y sociales causadas por e] estado de desarrollo o 

?or lo tanto. un pais con una cuiLura marcada por la 

dorninaci6n ti8ne toda su estruc~ura económica, politica y sociai 

en la misma situaci6n. Además están de ~a~ forma constituidas que 

la asegurar,. ?or ello se5ala Sala2ar Bondy, "el hombre de un 

pais esta a~ienado de] Estado porqu8 e~ Estado se h~ hecho 

extrafio a él y se ha convertido en instrumento de su sujeción. 

Por tanto, hablar de Ja cultura de la dominación es hablar no 

1 R!S :=t<"'T. i t.1H"iPs y jos va 1 ores que orientan la 

vida d~ los pueblos, sino tambi&n de los sistemas que encuadran 

su vida y no la deJan expandirse y dar frutos cabales. ''(31) 

Por consiguiente, la respuesta a nuestra problemática sólo 

es posible en la medida en que se concientice sobre nuestra 

situación y 11uestra cultura. efecto de la clásica condición de 

paises subdesarrollados. Nuestra cultura es una cultura da la 

dominación y, mientras exista esta situación nuestros países 

estarán crónicamente alienados y no podrán desempefiarse como un 



29 

organismo integrado. 

culturales de un 

tJn pensamiento que es parte ce Los efectos 

país así. es cjarament8 un pe-nsarniento 

y el cilimenta cie é L no a ·:anz::i. ~.:n 

conciencia y dominio de :a r~&lidad, ya que ~a cuJtura no es en 

es~e case• la manifestación de valores y modelos propios, sino ae 

valores aJenos y mis~if icados que SOI) ~oao un compuesto 

ideológico ciecadentE: y sin personalidad, tal es nuestro 

pensamien~o latinoamGricano, apunta Salazar Bc1nciy. 

Para el pens~dor p~rli~no. funciam~ntal conocer 

nuestra situación de paises dependientes y dominados, pues cada 

vez más, hay una at::sproporc i 6n ent.re e .L cr,.::c i111it:!11 Lv ur::= .Lu::::i 

paises desarrollados y ·:el estancamientc• de países 

subaesarrollados que se lleva a cabo paralelamente, y por lo 

mismo. se ha l J ari cada vs:: m3s suj 12-::.os a l::i ciominac i ón. 

naciones que siempre ha existiao en 

Latinoamérica desde su conquista, 

cambiado en su desarrol~o histórico, 

aunque la procedencia haya 

sigue siendo un hecho en la 

realidad y en la actualidad, y constituye la causa decisiva del 

subaesarrolío y la dominaclóu. 

hombre latinoamericano un debilitamiento en sus facultades del 

espíritu. La condición de pueblos deprimidos ha minado la fuerza 

y el dinamismo necesarios para superar las influencias recibidas 

de esta forma dejar de imitar a los países ex.ternas y, 

desarrollados 

esta forma, 

que ejercen una tutela sobre nuestra realidad. De 

afirma Salazar Bondy, la situación de la realidad 

la~inoarnericana es tal, que se reflejará en el análisis que 

hagamos en relación al aspecto filosófico. 
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Salazar Bondy y Zea. están de acl1erao en qu0 el nomcre 

:atinoamericano Ceb~ tomar conciencia de 

aominación y poder erraciicarla. También 

compart.en J.a mismé pos-r.u.ra in~.ci.al cuando se 

conocimien~o de! pasad0 nist¿•rico de Latinoamérica, 

6lcirno co11 mayor amplitua. 

Nues~ro pasado, sofiala el filósofo peruano, deberá conocerse 

para gue 3 través d~ este conocimiento se tome experiencia y nos 

ayude a descubrir nuestra p21sado 

lat1noamer1cano aeoerá ser t)egaci0 

las causas que ~an producido nuestra existencia 

cuales deberáú ser canceladas, para no repet..i1~ 

errores en ~a construcción ae 

?tctuai_. 

El íiJ6sofo mexicano por su par~e. es~á de acuerdo en eJ. 

p:,anteamiento inicial, conocer nuestro pasado para sacar 

experiencias de él que nos pongan al descubierto nuestra 

condición acLu~l. J."t:::::l."U ..L.Cl 
_1, r ~ .... _ ~ _ 
UJ..J..tLC:J..l.'-.l..O 

negación de nuestro pasado histórico. Zea es renuen~e a nulificar 

nuestro pRsado y empezar de cero. ya que esto implicaria para él, 

el ampu-camiento de una parte de nuestro propio ser, de una parte 

esencial como lo es el pasado propio. "No se trata de desechar 

nada por la borda, -afirma- no se trata de partir de la nada, de 

cero, sino de todo lo que hemos sido. "C32l 

La filosofía latinoamericana no puede prescindir de su 

propio pasado ideológico. Zea se cuestiona si es válido dejar de 



La.ao -codo el trabajo que en el transcurso de la historia oel 

p~ns&miento filos6fico Jatinoamericano muchos pensadores han 

lievacio ~ cabo. Para él, la tarea de his~orizar nuestro 

pr:=nsamien'to es una re-spuesta a la exigencia de t·echazar Jos 

in~en~os de partir de c~ro. 

:ifectivamente, la cultura latinoameric&na, 

como ya .lo nemos men 1: ionado. aesde la conquista hasta nt1estros 

ciias ha absorbido diferentes formas cul~urales determinadas por 

~as circunstancias sciciaLes, ~con6micas y políticas, que por ser 

óiierentes son contra¿ictorias, lo que origin¿, una sup~rposici6n 

Ne ocurri·:., 

lo mismo con J.a cultura occidenta~ .. en donde a decir cie Zea: 

d~:! l hombre occidental alcanzó 
su patentj_zaci6n en ~egeJ., para e~. cuaJ negar no 
implica borrar, destruir, sino asimilar. esto es 1 

conservar. Ser p]enamente algo para no tener Ja 
necesidad de volver a serlo. Dialéctica donde lo 
asimilado Jejos de repres~nL.d.r UlJ r.:.:st01:b0 

significa tln modo de ser sin el cual no se habria 
podido llegar a ser lo que se era, ni menos a0n, 
poder llegar a lo que se pretendia ... En el ioero 
la dialéctica, su iciea cie cambio en la historia, 
no seguia esta via. Para el ibero el pasado no era 
experiencia, un apoyo, aquello que se sabia para 
¡=8:d::!" _.._,_ di!~!'o?r!r-c. ~; nn un obstáculo. lo que 
impedía ser de otra msnera. por e20 el ibero 
parece llevar en su epidermis tod~ el pasado: 
un pasado que no forma parte de su ser como 
unidad pasacio-presente-futuro, sino como lo que 
corta e imposibilita la relación con el 
futuro· (33) 

~sto tiene su raíz ante el probh:ma de la dependencia 

colonial: Para Zea, el problema crucial del hombre 

latinoamericano es el problema de la dependencia de nuestro 

pasado colonial, y el óe la independencia que ve como un problema 
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~sta tien~ un pas~do que no 

bú podido as in:ii lar. el de la cultura E:uropea; el ocr::: idt-::nt.3 l ti en~~ 

un pasado c:ul t.ura :. , es 

pasado nc1 ti~ne qu~ ser presente, esto es ~o qui~ 11os 113 taltad·J a 

los latinoam~ricanos, 

oos~nculice el presente. Para los hombre~ de este c0n~i~~¡1te ~s 

urgente Ja asimilación dialéctica del p3sado his~órj_co, tenemos 

que convertir nuGstro pasado e11 hiscoria como lo na hecno Europa. 

no renii::-g:a Oe 

haceri.o Los laLinoam~ricanos µodido comprenderlo ni 

de nuestra situaci6n de .La qu~ e~ pasadc1 .forma parte. no ni.::i.:; h;:i 

asimi:ación para él. 13 capacidad cie re~l~xión 

critica cie la r8alidad actual y pasada, 1o que 

se es, o lo que se quiere o necesita llegar a ser. Para llegar a 

esta asimilación se debe tomar conciencia previamente de nuestra 

situación; en esta etapa de autoconocimiento se encuentra nuestro 

proceso hist6rico, apunta ~ste autor. 

Por esto argumenta el filósofo mexicano, el encuentro del 

ser del latinoamericano est.á en tomar conciencia de nuestra 

situación para conver'tir nuestro pasado en historia, 

comprenderlo para poder comprender el presente y asi la idea que 

nos es propia, primero como pueblos concretos, 

circunstancialmente, y después comprender a otros pueblos e 

integrarnos a la llamada humanidad: 



Comprt=nCe1·nos 
p-2!ruanos. et.e. 

C(•ffi(i 

:.:h~ntro 
me:·: icarios. argentinos. 
de nu0s~ras mül~i?les 

ciferen1~ias corno i~c1v1¿uos c~ncr~to~. es menes~cr 
cap~ar ~o qu~ nos carac~eriza como pueblos 
determinao0s. es~o es. 
mexica1)0 L~n m~xicano 

¿qu¿ e~ lo que nace 08 un 
o ci8 un argentino un 

argen~in0 o cua~quier otro 
además de m~xicano, 
hispanc1~m~rica110'? ... qu~ es 

hisp3noam0ricano, sea 
argenLino, u11 

lo que hace posible 
dar~~s e~te nombr0 gen¿rico. (:. en otr~s pa1atras, 
cuál es la idea propia cie Hispar1oam¿ri1:a. Y para 
culminar. que ~i~ne ci~ com6J) Am~ricb }b~ra c1:1n la 
América saJ011a. Pr0guntars8 si ~xis~e una ide~ 
propia de Amlrica, sin rnbs. Pu0s bien, esta idea 
sólo po¿rá aican~ars~ media11t~ u11~ ~area de 
comprensión histórica. AbstrayeDdo d0 i~ Historia 
de las Ideas, el conjun't1~ cie ideas, pensamientc•S y 
filosofías que :e sean ccirnunes. (34) 
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~s~a ascensión ia continua ¿ea, ci~mparando ~at1noam~r1ca con 

2uropa y jt:ego con los G~ros con~inen~es, has~a poder hablar de 

Latinoamérica en .Lá his'toria . 

}1istoria universa:, no se :~ pueci~ defin~~- si11 con1p~rar~a con 

Occicen~e o con historia e!~ genera~. es P0.5ÍD..1.E: 

averiguar qu¿ tiene los :a~inoamerjcanos de originaJ.idad y qu~ de 

de éstos, una idea sobr~ la cual se distingue la idea propia de 

nuestro continente. En esta forma, para tener una idea propia de 

Latinoamérica, es necesaric• situarJ.a en la totalización o en J.a 

historia como dice este filósofo. 

Cierto es que Latinoamérica es un producto de Occidente, 

señala Zea, pero ello no implica ser su repetición. La 

inad~pt~~iAn hist.6ric~ hi?mos vivido 

tiene su origen en nuestra incapacidad para reconocer esta 

situación; se entiende que el origen de nuestra problemitica esté 

en el hecho, de negar nuestra realidad. La excelencia de lo 
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hacer de su 

c~i¡lura un patrón y, desde estb perspec~iva caJ_ificar a las otras 

cu J.. tur-:::ts. Ver es~e pa~r6n ajeno ~a hecho gtie los nombres de este 

co11tin~nt~ percibamos lo i1uestro como malas copias, es nec~s~rio 

camDiar es~e enfoque, una 

¿e nuestra cuJtura. p~r0 Eiempre basbndonos en nuestr~ realidad, 

en leo pl'üpio. Para el, de aqui viene el prob~ema de la 

in~erioriciad del por eso su afán de que se 

reconozca su i1umanidad. Una humanidad que ahora el americano la 

r-n su r-=-~.lid3.C. 

Particularmente para Zes el mexicano ha entablado 11na lucha 

-- - -.--- --..... ..._ ...._.1... ua::l.L cr•=-oi to a la univt-rsaJiciad: su 

I1umanidad, ser un hombre como ~ua~quier otro, independien~~men~~ 

ci~ su coní:epción de] muncio y de sus i'orm3s Oe vida. Para r2J.. ja 

conciencia nel mexicano hacia su realidad es a partir de la 

lievolución Mexicana; ésta iu-=: un .1. 
\.)~ 

las grandes revoluciones mundiales que se proyectaron como 

revoluciones universales, la mexicana fue sólo el querer dar 

soluciones a problemas que les planteaba su realidad, la cual 

Y esta conciencia de su propio ser que va tomando el mexicano, 

es también conciencia del hombre, conciencia cic la necesidad de 

situarse en lo humano. Posterior a ese movimiento. nació un 

fuerte nacionalismo que acaparo las diversas expresiones 

culturales. Nacionalismo que surge como acción defensiva del 

imperialismo norteamericano, el cual indagará un modo de ser 

propio que no tiene que ser igual al de los otros paises. Este 
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y pr~~ender~ subordinar lo que le es extrafio, convirtiéndolo en 

instrumento. 

Cn efecto, 2u1·opa halla justif ic~das las pre't:0nsiones d8 

otros pueb:os de que se les reafirm~ su htimanidad. Ya se ha ciacio 

cuent..a de que la universalidad sólo 

humano. AdvierL8 ei filósofo mexicano, que e.L hombre ael que se 

nabla ai1ora es de} hombre concreto en una dete1·minada realidad, 

lo considera un ente histórico con obras también históricas, no 

exclusivas de determina.:.i<:·s lic·mbres, sino pal.riman io Ce todos. 

panorama de qu~ estaba Jimitbd~ a Occidente; por 

otro, muestra c6mo ~odc·s lc•s país·~S ~ienen algo que decir. algo 

que apor~ar a la tarea u11iversal. EJ. conocimiento que ti8ne ahora 

europa de sus limi tdcioni~s, se da en Latinoam~rica como 

conocimiento de su aptitud para da1· al mundo algo, en un mundo 

donóe cada país puede y debe dar algo. 

De esto se sigue que para el pensador mexicano1 lo esencial 

es tomar conciencia de nuestra situación real y concreta para 

hacernos responsables a~ eJJ~. Tenernos que hacernos responsables 

de nuestra situación, de nuestros actos en el pasado, en el 

presente y en el futuro, ya que él' cree que comprometemos 

nuestra existencia y también la de nuestros semejantes: 

Así como los otros nos comprometieron con sus 
actitudes, nosotros los comprometemos con la 
nuestra ... tenemos que responder de nosotros y de 
los otros, es una cadena inevitable e 
interminable, mientras exista la humanidad. La 
conciencia histórica es este ir asumiendo 
libremente las responsabilidades del pasado en el 
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presente, a~ rnismo ~iempo 
~~ rcs;=ns~b~l~~=~ dcl 

qu8 se va comprometiendo 
f~~ur~ ... E~ cst~ f~.r~~ 

s0m~s r~spnns~~,l~s rlP 
Esta es en pocas 
cümpromiso. {35} 

lr1~ ntr~1~ y ~ntp lc.9 ntr·~5. 

pa~abras ~a esencia de] 

r+:s así ast::gura que y ~-ª 

responsabilidad de DLl~stros actos se presen~an núcesariame11te, 

l.:t fcn:m.:1 C(iITJ(J asurnir11i:is nuestro 

compromi~o y nuestra responsabilidad, esta forma es la que-

individué~ liz-:1 s.J hcimb!~•-::. E~ !1ecesaric• asum~r ln responEa~ilidad 

del pasado ya que este ~iene conexión con el presen tr::, forma 

actuaJ. De las acciones de ese 

pasado cebemos ser responsables, el compromiso es~á pJanteaao por 

~ocios los hombres y la respcinsabiliciaci de un J1ombr~ ar1te otro. 

El análisis de la re.~ 1 i d.3.d latinoamericana n·~s sena.La que 

siempre ha exjs~ido en una int.•2rrogante: la 

pregunta sobre nuestro ser come' hom~res, socre nuestra humanidad. 

Esta cuestión no ha nacido cie nosotros mismos, sino que se 

originó entre los europeos al descubrir Am¿rica, se duda de la 

humanidad del nuevo ser que se ha descubierto. A lo largo de toda 

nuestra historia se ha repetido la pregunta aunque con diferentes 

enfoques. La diferencia fundamental radica en que ahora es 

precisamente el mismo interesado quien cuestiona su ser. El 

hombre latinoamericano es capaz de pensar sobre si mismo, sobre 

su realidad, sobre su existencia y sus posibilidades. El hombre 

latiuoamt.r icd.no, está t:::nLonces, en condic..:io11es de rt::flexionar a 

partir de su propia realidad, a decir del filósofo mexicano. 

Por eso, Zea reitera en la importancia de tomar conciencia 
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cie nuestra situación 

de nues~ra responsab~lidad es asimilar nuestro pasado que iorma 

par~e d~ .la pr1)blemá~ica prese11te, por u11 laao, y, por otro, esta 

rej.ación can e] pasado de~ermina u11 futuro en el que ~qt1~J no se 

rel='i te. io 5upera. Seg6n se puede ver, 

la asimilación ~iene que con la toma de conci8ncia del 

pasado, del pres•::nte y de.l futuro. Así la comprensión histórica 

se cons~ituye en el instrum.:::nto necesario para conocer la 

realidad, detectar sus problemas y encaminarse a su solución. 

En cambio, para Salazar Dl.:.i11Jy 1 ya lo he:mc.3 ~.·is::o, éS un~ de 

las manifestaciones de nuesi:.ro estado de enajenación. Aunque 

tambi¿n en él se ~iene que tomar conciencia, 

si~uación ae pueb~os subd~sarroi .. ados, ce nuestra cultur~ de 

dominación pdra nega11ao nuestra r0a:!.idad 

como negación de un pasado inautén~ico. Asimismo proclama que no 

se ~ra~a cie parLir d~ cerG, e~ ras~ues~a a las crit.icas de Zea de 

anular nues~ro pasado, sino que el análisis de nuestra situación 

nos muestra que no habr~ una conciencia filosófica, sin el manejo 

de las categorías de dependencia, dominación y subdesarrollo, las 

cuales descubren el por qué de la cultura de c:iomind.l_!.iúu Y..ut:: 

padecemos, ya que establece una vinculación entre el problema de 

la inau1..enticidad de la cultura y la realidad 

econ6mica-politica-~n~ial de los paises latinoamericanos. 

Sabemos que Salazar Bondy parte del hecho histórico de que 

los países latinoamericanos tienen la condición de ser países 

dominados y dependientes. Para él, esta situaci6n opera como 

sis~eroa que causa dentro de un país toda la problemática que esto 
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implica. ya qu~ .ta aoffiinación ce ~stá en 

re:ación con Ja domi11aci6n in~erna que vive 

~ncontramos sig~ifica~ivo en el filósofo pert1a~~·. e-l hecho 

E:n cuent<i mencionados 

econ6micos. d~ st1bde~arroll0 y de enaJ0naci6n- ceDtr~ su atención 

e11 el hombre vaJ.orando ~11 n1ayc•r grado sus 

intentos, sus actituóes frente a su propia realidad, y sus 

t~fecti \!cimente. r8conoce el filósofo mexicano, el 

la~inoamericano ciebe libr~rse d~ ~a enajenaci6n a que ha estado 

sometido por la acción de otros hombres. Pero explica que tal 

enaje~aci6n no es consecuencia ~xciusiva cie: subdesarro_J_o, la 

aomina.~i6~ y ~a depencencia ¿e LOS pueb.~os. 2stá el hech0 real 

aunque las causas sean oe diversa índole; el occidental. que 

siempre se }1abia considerado el paradigma de] hombre ahora está 

sufriendo la deshumani~ación, 

propio aesarrollo y pro?reso. 

la enajenación, que le causa su 

Zea, advierte que los países subdesarrollados para 

preservarse de la enaj6n&ci6n, pueden ni deben seguir el 

mismo camino ya experimentado por otros países. Es necesario 

que Latinoamérica tenga conciencia de que el camino a seguir no 

puede ser el mismo que el de los paíst::s desarrollados en la 

actua 1 id ad. Se deben buscar soluciones diferentes de las que se 

han dado en otros paises. 
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ua desenajenaci6n en Latinoam~rica habrá que buscarla. 

just.amente, en Jas soluciones que el hombre dé a J.os problemas 

gue es t.a presente. Romper, desde luego, con las 

causas ~x~~rnas que :.imit.ar la dignidetd human~ y la 

libertad, p~ro lo funciam~nta~ será contar con una concie11cia que 

afron~c esa situ~~i6n. D~b01·~ ~~r una conciencia centrada en ~l 

hombre mismo impidiendo toda i11f~uencia que vaya di1·i.giciA h~cia 

J.a ci·=:shuma11i2aciór1. Es posiblE-. afirma Zea, lograr es~e obj~~ivo 

desde nuestras circunstancias de homores concretos. 

r·or consigu:iente, el carácter de Salazar Bondy, es 

totali~áGor enajenación, Y e.l de z~~a es 

contr~ :a posibiJiciad de no estar n8c~sari~ment8 condenados a esa 

enajenación, por e.L hecho d~ vivir y tener una socieda¿ 

sL1Ddesarrc1 :. lada. prim~ro r~dL1cir~ p]an~eamiento a la 

superación del subciesarrollo en nuestros paises; mientras que el 

r10 acepta es~a soJ_uci6n, sino c~nt1·bndose más 

en la realidad concreta pretenoe encontrar la verdadera solución 

al problema en t8rminos más universales, pero partiendo de }a 

realidad propia. La capacidad de enfrentamiento del hombre con su 

realidad, será la fórmula que podrá utilizarse para superar la 

enajenación que padecemos. 

Estas consideraciones que hemos llevado a cabo sobre la 

rAalid~d l~tinoamericana l' ~us rcl~cioncs con el pensaraie11t0, nu8 

introducen al análisis del problema filosófico latinoamericano, 

partiendo de las discrepancias en las conclusiones que se deducen 

de ambos autores, según sus propias interpretaciones. 
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II. ~A OR:GIUALiüAü Y AfJT~t~TICL)AD D~ LÁ FILO;~:Of'IA 
LAT INOAMER lCANA 

Augusto SaJazar Bondy precursor del movimi8nto de la 

fi!os0fia de la liberación. en 1968 puOJ..ica su .libro ¿_Rx.i~~l~ 

en E:J cuaJ , entre c•tras cosas. 

se~ala las condiciGn~s p~ra q~c la fi.Losotia latinoamericana 

t..enga su caráct..er de aut.E:ntica y orit;;inal. :t'ara él .. ~.os 

vi.vimos ena...ienaciv=. por el subdesarrollo 

prociucinios un pensamiento también aJ.ienado que 

imagen ~nrnascaradora de la realidad en que vivimos. Por tanto, la 

filosofía latinoamericana no ha sido un p0nsamient..o aut~ntico y 

original. sino inautér1tico e imt~ativo. 

A partir de la puoJicación cie este libro, la 

intelectualidad filosófica latinoamericana se levanta en forma 

singular en torno a la inautenticidad y falta de originalidad 

de nues~rn ~jer2ici0 filu~6fico. Así, la décadn de los 70s Marca 

una etapa en cuanto al que-hacer filosófico de nuestro 

continente. También da inicio a una polémica con Leopoldo Zea, 

sin más, en respuesta a las tesis de Salazar Bondy. 

Zea sin cuidarse de su autenticidad o inautenticidad, 

señala que nuestra filosofía tiene ya sus realizaciones que 

constituyen l.as bases del. fut,uro quehacer filosófico, 
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producido en nuestr0 transcurso hj_s~6rico, que por la ac~itud 

teórica y especulativa, con lo cual el pensador mexicano. se 

enfila en una posici6r1 ide~1lógica. 

Se trat.::1 cie dc·s t:":;:rspei~ti·Jas sobrE: nur:stra fi.losofia: La del 

p8nsador peruan0. nuestra fiJ.osofia h~ sido inautbntica e 

imitativa; y la del pensador m8xicano, nuestra filosof ia es 

del orden ideológico. ZE:ó. y SaJ.azar 

Bondy opera como parteaguas en la reflexión f ilos6fica 

latinoamerican=. el espacio 

teórico-conceptual en que se desarrollará posteriormente .la 

r1.Losoi1a de Ja 11'-J , a 

conL.roversia scbre filosofia lat.inoamericana, pero si 

desplaza deciciiciamente las ejes dr~ la discusión. su va:orac.::_ón, 

el papel que esta llamada a cumplir. sus tareas pendien~es; es~os 

parecen ser los temas focales a debatir y d~sarrol)ar. '' (36) 

Efectivamente, Salazar Bondy propone que el problema de la 

inautenticidad de la f ilosofia latinoamericana se debe plantear 

desde un ámbito más amplio que el propiamente filosófico. Para 

él, üú6- .. - ~, - ··- . -- - - '-·--
.L.~'.L.. .J.C:.t'.....LVlJ <:>VVJ..~ 

inmediatas ni llevar a cabo sus soluciones, sin tomar en cuenta 

el procAso de la cultura de la sociedad en que está inmerso el 

hombre que crea la filosofia. 

Este filósofo establece una relación causa-efecto entre el 

fenómeno de la inautenticidad de la cultura y la realidad 

político-social de los países latinoamericanos, ya que las 

causas de la inautenticidad de la cultura es el subdesarrollo, 
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r6sul~ado de la 

ciominan en Iiatinoamérica. 

i~a situación más c:ara y defirlida de los países 

ia~i1)oarnerican1)S es ia sitt1ación ¿e dominación, por eso propone 

!="H~ru.étr10, una acción a ~rav~s de Ja fiJos1~fia 

orien~ándola decidida y clarament8 en e~ selltido de tratar de 

canceJ.ar tsta sit1L~ción que ~.~i·;c:ri nuest.cut; paises. i-'or tanto, 1et 

fi~osofia deb8 la mensajer~ del aloa, principio de una 

mutación histórica por una toma de conciEoncia r6dical de la 

existencia proyectada al futuro. "(37) 

Por ello p~ra Sala=ar Eonciy Ja fjJ.~s0ii2 t~~hi~n es· 

análisis, es iluminación, es uniiicaci6n de la 
experiencia del mundo y de la vida; 0s ~arr16ibn 
manifestación de l~ conciencia r3(~ional de un 
nombre y de la comunidad en qut2 est.e vive 1 la 
co11cepción oue expresa eL modo cómo las 
agrupaciones históricas reaccionan ante el 
conjunto de la realidaa y el curso de su 
existencia, su maner.=1 peC'1_1li2r Ce: .iluminor e 
interpretar el ser en que s~ encuen~ran 

instaladas. I'orque se refiere a~. conjunto de lo 
dado la iilosofia tiene que ver con lo esencial 
de] hombre, con su compromiso vital. (38) 

La filosofía como expresión de la racionalidad consciente 

i.1 e•, - -- cuyu iin es nacer inteligible el mundo 

y la vida, es unificación e interpretación del ser del hombre. 

Por ~anto, la filosofía tiene que ver con el compromiso vital del 

hombre, con su verdad lúcida y racional. El hombre, dA ~cuerdo 

con Salazar Bondy, aparece comprometido como factor determinante 

en las fuerzas históricas y sociales de los pueblos y de la 

humanidad. 

Salazar Bondy en su libro ¿Exi"'te una filosofi.a de nuestra 
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esoo::::.a un disefio descriptivo par;:-..i 

dif~rentes enfoques al problema de la 

y ll~ga a las siguientes conc:usiones: 

.... a n~gati v.:t de una 

fiJ.osofia J.atinoamericana. 

por un lado, si se acepta 

filosofi~ orjgin~l . Jas 

explicacicDeS qu~ se dan nc1 la fundamentan: asi p1~r ejemplo. la 

t;t-:nio de nues"'(.:ra ra:..:a, por ~a aptituci y Ja 

vocación artística-literaria ae 

hecho de que tampoco en estc.s sec~ores de Ja ~ultura h~m0s 

."i.ogrado una incon~establ~ autenticidad y un repertorio bien 

impact.o rnundi&J .. "(:-\9) Las 

explic~cion~s ae que esto ocurr~ p(,r la Juventud r1acional y la 

ralta de madure~ 

plenamente. la historia nos da lo contrario. 

r·ur ot..rü. los creen q_uE:: si exist~ una fiJosofia 

lar..inoamericana auténtica, se ~asan en una explicación del 

que ~sume como p6nsami011to auL~ntico, J.a 

admisión y adaptación de las tesis occidentales, 

ut.iJización a las necesidades y posibilidades 

pueblos. "Prospectivamente -dice Salazar Bondy-

y aest.acan su 

de nuestros 

este enfoque 

pos1~1vo propugna la reafirrnaci6n de una linea de reflexión sobre 

nuestra realidad que se ha considerado ha dado buenos frutos en 

el pasado. En est~ caso, Ja fi)osofia original J.atinoamericana se 

presenta en la form;:¡ de filü:::iui ia sobre lo 

hispanoamericano." (40) 

Es cierto, señala el autor peruano, que el balance de la 

filosofía actual respecto de las etapas pasadas señala un 

progreso, se está creando una reflexión critica y profunda. Pero 
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ne son rasgos ne.§'.ett.ivos de la filosc·fía 

si110 so1l causadas por un problema más 

profundo y eseDcia~ que afecta a nu0stra cultura 8n conjunto. 

?or elle. Sala~ar 30J1dy ad~ierte que la 11oción dt~ íil0sofia 

latinoamericana busc~ s~r la 

nuestro co11tinen~e mGnifiesta y vive. qLl0 ~os conc8ptos 

de esta reflexión sc.Jir de J)U(::St.r.:1 

histórica para determinar los principales i1ecnos qLl~ configura11 

~J)sisLe, es necesario el manejo 

ae categorias de inauten~icid-:id, originalidac, 

doroinac ion , entrt: e.tras. ~as cuaJes forman y configura11 una 

cultura enajenada que .L3 OE: nuestro 

2n ~a~inoam~rica exis~e una ct1ltu1·a inaut¿ntica. argumenta 

Sa1azr.ir Bc1ndy, 

extraflos a su propia realidad: pc•rque J.o cierto 85 que J.os 

hispanoamericanos estamos claramente en el caso de este existir 

inauténtico: vivimos desde un ser pretendido, 

pre~ensión oe ser algo distinto de lo que somos 

podríamos ser, o sea, vivimos alienados respecto a 

tenemos la 

y lo que 

la propia 

realidad que se ofrece como instancia defectiva, con carencias 

múltiples, sin integración y por ende sin vignr ~spi!."i"tuaJ. "{12) 

En efec7..o, p21ra estE: pensacior, vivimos bajo patrones de 

cultura que son ajenos a nosotros, no tienen tradici6n propia. 

Este patrón sirve como meta, la cual no nos permite reconocer 

nuestra verdadera situación y poner las bases para una 



·:-0ns-r. ri.1" 1:' i 0n ;:111't.,;n t. l 1~;:, n~estra entidad histórica. 

nuesLro propio s~r. 

ün Cct.Sü importantE: esta inautent.icidad, 

e.L la f .i loso:: í.:i. 

ia~inoamerica11a que ~iene ese rasgo de Leg~tividaci. N8ga~ividaci 

~~ue eE la representación errónea ce nu~stra concie11cia. que por 

imit.:;.:..iv:i. na s1co a ~rav~s d8 su~ diferen~~s etap.":"iS. 

conciencia enajenada y enaJen:::inte na ciacic. al 

latinoamericano una imagen falsa y superficial de su mundo y de 

su vidd. Por ello, precisa, que la cultura ~atinoamericana debe 

dominación. Y la filosofía ser ca}jficada como una cultura de 

como manifes~aci6n de esa cultura 

dominaci6n. 

es tambi¿n una filosofía ae 

En consecuencia, la filosofiE. :atinoamericana sanciona 

pues, el uso de patrones extrafios e inadectiados, :i.o sanciona en 

un doble sentido derivado de la ambivale11c~a de nut:stro existir, 

a saber: como asunción conscien~e de conceptos y normas sin 

raíces en nuestra condición histórica-existencial, y como 

producto imitativo, sin originalidad y sin fuerza que, en lugar 

de crear repite un pensar ajeno. " (43) Por esto. no es raro que 

una sociedad enajenada, desintegrada, cree una conciencia 

filosófica mistificada. En una cultura vígorosa e integrada la 

filosofía es ia cima de la conciencia, 

pero en una realidad inauténtica no puede llegar a ser lo mismo. 

es sólo un pensamiento sin sustancia ni consecuencía en la 

historia. 

La filosofía en Latinoamérica, corno ya se ha apuntado, tuvo 
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una cultura ajena, sin arraigo en la historia concr8~a inrnedia~a. 

cu l --cura nci podía ser unidad de 

valores Y objetivos que }a sociedad en su conjunto compartiera y 

promoviera. Por eso hoy seguimos sufr1endc· el proDlema de 

Ja desi11~egraci6~ y de la inautenti•:idad, que es pr0pi0 de un 

país que ha nacido d ivididci y si~i.l}:r•:: h:l adquiridv JJiut.ielos ajenos 

a su .rea] idaci. "Nuestra exist~nci¿~ sociaJ. hó. sido y sig;ue sit:ndo 

una existencia alienada y esto significa -para Salazar Bondy- que 

el verdadero sujeto de la histori::-i. oprimido y relegado, 

escindicio y mediati=ado. no s~ ha encontrado tod~via ~ si mismo 

como comunidad viva y no ha Jogradci su propia historia." (44) 

Por esto, la inestabilidad, la inautenticidad, el carácter 

imítativo, la falta de t1·adici6n d~ nuestro pensamiento, se 

reflejan en la filosofia, en el arte, en la literatura, en todas 

~as expresiones de Ja cultura. Pero el caso de Ja filosofía, 

señaia, el autor peruano, es más grave y notorio, porque ella 

es la culminación de la reflexión en la existencia colectiva. 

Desubicada y sin autenticidad la comunidad racional no ha podido 

hacer surgir un pensamiento oríginal auténtico y fecundo. 

Para Salazar Bondy, la origínalídad en filosofía sígnifíca 

"el aporte de ideas y plantees nuevos, en mayor o menor grado, 

con re3pecto a ldti realizaciones anteriores, pero suficientemente 

díscerníble como creaciones y no corno repeticiones de contenidos 

doctrinarios. En este sentído una filosofía original será 

ídentificable por construcciones conceptuales inéditas de valor 

reconocido."(45) 
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La autenticidad para este fi~6sofo significa ''un producto 

filos6fico -al igual que un producto cultura; cual.quiera- que se 

da como tal y no como falseado, equivocado o desvirtuado. En este 

sen~ido decimos, v.gr .. que la fiJosofía de }:al1t es genuina y que 

un discurso espiritista Para este 

pensador estos ~~rminos de 0rigi11aJidad y autenticidad están en 

una r~lación inCisolu~lc-. Para cuando una reflexión 

intelectual es inaut4ntica no tiene originalidad, en cambio, su 

originalidad implica su autenticidat. 

?or Lan~o. asegura que la íilosofia es aut&ntica y fértiJ. 

cuando es el resul~ado de la reflexión sobre la realidad, como 

una reflexión nacida del propio ser, como toma de conciencia de 

su evolución y su rol en e.L mundo. Por esto, una conciencia 

enajenada no puede superar la mistificación de la filosofia, una 

sociedad escindida y precaria no puede producir un pensamie11to 

genuino y productivo. E11 consecuenc.ict, ciC:lo.ra .SaJ.azar Eondy, se 

hace claro asi que los obstáculos con los cuales ha tropezado y 

tropieza aún nuestra filosofía no pueden atribuirse a una actitud 

personal equivocada de quienes han conducido el movimiento 

filosófico.·· (47) Es explícito que no se trata de falta de 

decisiones personales de relacionar la teoria con la acción, 

sino que su impedimento fundamental está en la dirección de la 

cultura en que están involucradas. 

Para Salazar Bondy el problema en torno a la filosofía 

latinoamericana es que ésta no debe ser un 

análisis de la situaci6n histórico-social que la transforme en 

historia de las ideas, ni tampoco obtener la originalidad por una 
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transformaci6n d~ ideas que no valoren nuestro 

s...~~~ antropoJ ógicei. Para E-J ~ 

se traL.a de comp1·ender por qu& nuestra filosofia 
ha ~enidc1 las c~racte1·isticas qt1e ofrece hasta hoy 
y por qué sin un nu~vo signo histórico no podemos 
esperar lln radical cambio. Y se trata tambi~n de 
pensar las condicion8S seg0n las cual8s 
alc.ar1Zétri::m:.Js eJ nive~ d·.:- cr12;:.--ici(1n y de realización 
que anhelam·~S. Est0 110 pi:idrá ocurrir, repito h3sta 
qur:=-
comunitarjé: 08ru21na _, no 
nacion<1lidaci J ;,te5:rad:i, y, 
nueva y orgbnica. C48l 

v lua 
constituya una 

con E:J.J.:1, unc1 cultura 

Cuando Salazar Donrly e~ist~ncia d~ un~ 

filosofía autél1tica y or~ginal ~n ~aLinoam¿rica, su resput::sta es 

sólo existe un pensamien~o filosófico donde predomina la 

peculiaridad del mismo. FecuJia.ridad, la cual la concibe como 

"la preser.tcia cie rasgos histórico-cultur.~.i.es ciiferencia:les, que 

cian carácter distinto & un producto 8Spiritua], 

filosófico; se trata de t1n tono, digamos, local o personal, 

que no implica innovaciones de contenido sustantivo." (49) 

Con esto resumimos la concepción de~ autor peruano sobre 

la que hasta anora 

no ha sido auténtica y original, pero podrá serlo en el futuro 

cuando se superen las condiciones de inautenticjdad mediante la 

cancelación de nuestra situación de pueblos subdesarrollados y 

dominados. Por un lado, afirma que nuestro pensamiento no deberá 

esperar ese cambio histórico trascendental, sino que aón dentro 

del ám"oi to de una cultura de dominación Ja filosofía tiene Ja 

posibilidad de integrarse a este movimiento. Y, por otro , al 

referirse a la posibilidad de la filosofía en Latinoamérica, 
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ae acuo::-ruo a 

~.as ~éc11icas més depuradas y seguras, por esto aclara: "debemos 

declarar que carnoi~n para 

rasgos pecu:iares que d~n color ]ocal -como en otra 1::scalet Jo 

dan persona.!.- nuestro pensamiento. ?ero esT.as peculiaridades 

nos parec1:::11 más bien negativas o sup.;:rficiá.J.es cuándo no 

rneramentEo folklóricas". (50.1 

El filósofo mexicano. eri cambio, da un mayor vaJ_or a esos 

rasgos peculiares del pensamientc y de la c111tura en 

Lat.inoamérica, lo que marca una diferencia inicial que tiene 

e.L a.spec:T.o 

propiament~ filos6fico. 

··~a filosofía -afirma Zea- es algo mbs que ciencia rigurosa, 

algo más que lógica capaz cie deslindar, con precisión, ~o que se 

supon..:: que es Ce lo que no es; ... a i'ilosc,fía es tami:.,ién icieologia. 

como na sido y es ética. Una ideolc)gia y una ética que se 

preguntan por ese re"t.raso de las re]aciones humané.ts en 

comparación con sus altos logros científicos y técnicos. ·· (51) 

Este pensador aboaa por ,..... ..................... ~,....--~.,:_;_ ._...,,.,.t" .... .....,,,...__...,,.._.u 

hombre que ó.d.e:ntra.rs8 en su realidad 

sin permanecer ajena a el.la. 

Zea reconoce que la filosofía considerada como ideología, 

no deberá desdeñar el conocimiento de la filosofía como ciencia 

estricta, sino que deberá aprovecharla en su desarrollo. ''Estarnos 

de acuerdo en el rigor, en la critica eficaz que impida 

disquisiciones extravagantes, en el logro de una mayor eficacia 

en los instrumentos de reflexión, pero que sean eso, 
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instrumentos. med i. Ct.s, 

t.ratar de dar solución a su probJt:ma. "<52) 

Est.a posic2.ón i.. leva al hombre, al f i lóseifo Q 

plantea u11a fi.Lc1s0fia emine11tem~11te ~omprometida con 

circtinstancia1 humaria. "La filoseo:fía -dj_ci=.- Zea- r10 es una moda, 

sino un reflexion~r c 1~n pre~e~si0n85 Je universalidad pero a 

partir de una realidad concret~: 1-:.i historia, 1á circunstancia o 

el hombre que la hace o la vive.,, (53) 

De, este modo. el pensador mexicano concibe Ja fiJ.osofia 

como el resultado de la reflexión racior1Al 

originados 2n una situaci6n concreta. r'or elJo. Ja fiJosofía de 

Lati11oam~rica i1Jnciona cc)mo ideología, da razón de s11 orden 

polític•) y socia], y en ~u üüsqu-::cla ··se nos ofrece una f i Josof ía 

tal y come la pre.pon is. Aloerdi, si no ya de nuestra industria y 

r.i.quez.a, si de 11uestra política. [;na filosofia en ~a que no han 

cabido disquisiciones sobre Dios, el Alma. la Muerte, el Mundo, o 

el Ser, sino una fiJosofía del orden social y político que nos 

correspondió una vez que formamos parte de Europa. del nrh~ 

l lamac·;) occidental. .. (54) 

También el pensamiento fiJ.osóf ico occidental es la 

respuesta a problemas que le han planteado sus circunstancias, 

lns fil0s0fí~s nncidas 

ser útiles 

éstas no 

a las 

sean 

elegir, 

e:n una determinada 

soluciones de 

necesariamen·~e 

realidad pueden 

otras, 

iguales 

aunque 

"tomar, 

-dice Zea- esta o aquella solución seleccionar, 

filosófica. para ayudar a resolver la propia, no implica 
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renunciar a esa forma de ori?inal irlAd qll·? nr-.c:.- hZ! c::se.~.~Gv 

Europa." Cf.!:1) 

Por ello, 1 -~. ct idea de que Ja filosofía s12 

origina al enfrentarse el hombre a una apori&, en la necesidad 

de darle so~ución, 

filosofía latinoam~ric~na estb e~ su r.1-=C8S ida,6; antes el 

hombre de este col1ti.n~nt~ n~· i.0nia l~ necesidad je u~a cultura 

propia, 

occidental, y asi resuelto sus probJemas, 

negativo o positivc_,, él.SÍ babia subsistido por mucno 

tie:mpo. Pero ah 1~ra que ~J latinoamericano tiene mucnc•s problemas 

que resolver por sí mismo, t.iene la posibilidad de 

hacer una filosofia propia. Y digo qu8 tal cosa es 

posible en nuestros dias, porque son los problemas y la 

necesidad de resolv~rjos, los qu8 han originado eJ tE::ma de 1a 

posibilidad cie una f ilosofia americana. Ya no se trata de 

demostrar que somos capaces de hacer filosofía. sino de 

demostrar que somos capaces de resolver nuestros problemas. ''(56) 

EJ. autor mexicano plantea que es posible la existencia 

de una filosofia latinoamericana por ser ésta una respuesta a su 

necesidad, por un lado, y, por otro, será lo que resulte de 

probiemas inherentes a la humanidad. "Esta nuestra 

filoso:iia, lo será por 

un lado filosofía americana por estar hecha por americanos, y 

por otro lado alcanzará un cierto valor universal, lo válido 

para cualquier hombre, le será dado por aquello que de común 

tengamos con los demás hombres. "(57) Nuestra humanidad. 
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Z..:-~ •:.011slJtrc:i qu~ ias t..ecr.i.:is filosóficas de OccidentE: Slin 

el resultado de p:antearse problemas que reclaman soluciones 

v~lidas y permanentes. Los europeos nunca se plantearon el 

probiema de 

pensamiento. 

la c•rigin.">lidad y Ja ~utenticicid&d de su 

las limitaciones 

espaciaJes y temporaJes, Jo gri•.::go, lo fran•::és, y Jo ctJembn df; su 

filosofía les 

pretendido, se 

fue dado 

les cijo 

por afiadidut·a, sin que lo h11bi.esen 

lo entonc,::.s Jos 

americanos ha~lamos sobre la posibi.lidaci y, aün la necesidad de 

A ¿ecir del autor niexica110, m~3 que filosofar, los 

l~Linoamericanos nos hemos dEciicadc) a coi11cidi1· con }a filosofia 

universa.'t., pero por el camino de .La iraitación. 

dedicado s6lo a ex~,licar teorias oe ·~tr~ realidaci. 

nos hemos 

Para hacer 

filosofia lo que se tiene que hacer es filosofía sin más. (59) 

Los Jatino~mericano~ dcb¿mos ~r~ucuy~rnos porqu~ nuestras 

soluciones sean auténticas a nuestros problemas. La 

autenticidad en filosofía para Zea "vendrá de nuestra capacidad 

para enfrentarnos a los problemas que se nos plantean hasta sus 

tratando de dar a los mismos la solución que más 

le acerque a la posibilidad de la realización del hombre 

nuevo". (60) Lo Auténtico astá e11 la actiLud que asumamos ante 

nuestra realidad. Pues, para él. la fj losofia -=:s la ccn.frontaciúu 

con una problemática propia, no importa que el instrumental haya 

sido o sea occidental, lo que importa es esa confrontación con 

la realidad que transforma su contenido y los hace propios. 

Por consiguiente, para el pensador mexicano, la forma de 
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hacer auténtica filosofía en Latinoamérica, es usar eJ. 

pensamiento iilos6fico accidenta] para dar so:ución a Jos 

problem3s qu8 emanan d~ nuestra realidad histórica-social. 

Un problema com1~n de lc,s pueblos co~onizados es creer que 

su cultura es insuficiente, en 1=ontraste con la del europeo, que 

partió cie la base de una cultura univers~l. l~os J.ati11oamericanos 

sie~pre liemos µartido de la comparación de lo nuestro con lo 

occidental, negando nuestro rec-.1 id ad, a nuestra gente. Es 

por eso. necesario revalorar nuestro pensamienti:J, nuestro 

comport-amiento, a nuestros p~nsadores, y no v0r maJas copias 8n 

la imitación. Pero una imitación en donde Zea ha vis~o el 

eclecticismei de] pensamiento J a"t.ir1ü3rnericano, er1 d·:.inde a decir de 

eL. quizá se encuentra la an~elada ori~inalidaci. Ya que 

~a originalidad Je j_mplica: 

partir dé si mismo de lo que se es, de Ja propia 
realidad. Una f il~sofia original latinoamericana 
no puede ser aquella qLle emiL2 o re~lL6 probJemas 
y cuestiones que sean ajenas a la realidad de la 
que hay que partir. Una filosofia original no 
porque cree, una y otra ve~ extrafios sistemas, 
nuevas y exóticas soluciones, sino porque trata de 
dar respuesta a los problemas que una determinada 
realidad, y un determinado tiempo, han 
0:r-i.eine.r:l0 (R,) 

Efectivamente:, sE::ñala Zea, la originalidad es una de las 

grandes preocupaciones de nuestra cultura, 

y tiene su raíz en la necesidad del reconocimiento de 

Occidente. Por esto, al cuestionarse el latinoamericano por la 

posibilidad de una cultura original se debe cuestionar más bien 

"en torno a las posibilidades o capacidades del hombre americano 

para participar activamente en la creación de la cultura 
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ur1i versal. ~l hombre americano se pregunta sobre la posibilidad 

de participar en Ja cuJtu1~a universa] en otros térm1nos que no 

sean los puramente imitat.ivos. "(62) No hay contradicción en 

querer par~icipar y al mismo tiempo no querer jmjtar a la cultura 

occíc..::n:-al.. 

Así, en z~a la originalidad no sólo consis~e en crear 

sis~emas ~eóricos abstractos, sino que puede expresarsé de 

divE:rsas formas. U11cr de sus modos es J.a forma de usar las ideas. 

su forma de aplicarlas a la realidad propia; cuando la 

Independencia de América se empi~zan a utiJ.izar una serie de 

ideas fi~os6ficas para justificar su acciót1 poli~ica. Y así las 

siguieron usando en ~as ciistintas etapas de la evolución 

his~órica ae nuest1·0 con~inente. Nuestros p~nsaaor~s nunca se 

conformaron con imitar ~as tesis fi~osóficas de Occident~. les 

pusieron su marca~ 

La fiJosofia propia, auténtica del l1ombre de esta 
América aue toma conciencia 1je su realidad. 
Autenticidaa que no ser~ afectada por eJ hecho ae 
que hayan adop~ado unas cieterminaaas ideas, 
supuestamen~e ajenas a Ja realidad de esta 
América. Y digo supuestamente -reitera Zea- porque 
la posibilidad misma de tal adopción de tales 
ideas, está indicando que tiene que ver con tal 
realidad, aunque haya sido otro el contexto de su 
c~igen, ~ut~~ti~id~d que __ h~ ex~~~~~do 

paradójicamente 1 en la afirmación de que tal 
adopción sólo han podido originar malas copias de 
los modelos adoptados. Malas copias por no 
repetir, fielmente los modelos propuestos ya que, 
sobre este propósito de su supuesta imitación, se 
ha impuesto, una y otra vez, la realidad de quien 
pretende imit~r. Impcsici6n ae la ineJ.udible 
realidad es lo que da a sus expresiones, 
autenticidad. (63) 

La filosofia occidental no nos es aJena, señala el 

pensador mexicano, ya que en ella y por ella, Europa 
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justifica su do1ninio y expans!6t). L.::ttin•J.-;m...:.ri .... ;;:\ fiJ-::-

aj mundo occjd~nt2l y aJ asumir su fiJ.osc•fi~. entre otras cosas, 

las hace propias. Esto signj_iica p~ra ~~. el derecho a hacer 

propios, valores qu~ s~ manifi~st~n como unive1·s~J6s. y por jo 

si11 que ~eng~ que ver 

su ióiosincracia. y acictpt.ar _;as 

rnanifestacion~s de ia fiLosofi~ ~urc•pea qu~ mas 1103 as1ent~11 

a nuestras necesidadEs 

SegGn Ja concepción de Zea. siempre ha t..~xistido filosofia 

auténtica original en la hisLoria de la cultura de 

Latinoamt-:;r ica. quizá en forma de imitaci6n o ma}as copias. 

Malas copias porque se adaptaron a las circunstancias requeridas, 

defo.':mando su originalidad. Son en estas ~1ect1]_iaridades 

adaptación. malas copias. donde es te auto1· capta la 

original ida.d y la aut.enticidad j_a filosofía 

laLi1ioamericana. l64J 

El movimie11to de las Ideas de Lati11oam~rj_ca. argumenta Zea, 

que se inicia en la postguerra, es una de las maniiestaciones 

más caracLerísticas y originales de nuestro pensamiento, 

que abre un nuevo horizonte para la comprensión de la cultura. 

La historia de las Ideas en nuestro continente se refieren 

a la manera como han sido adaptadas las ideas de Occidente a 

nu8st.ra conocer el cómo y 

para qué han sido utilizadas unas determinadas ideas, ajenas a su 

propio contexto histórico-social, como expresión de una 

realidad que se quiere cambiar y de su situación de 

dependencia. 
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una forma de saber de La~inoamérica, saber para enfocar nuestra 

r~alidad como saber integrador, 

esencia~es de nues~ra cuJtur~ 

cc•rno conocimiento di.=: los r~1sgos 

y ]~ rev~laci¿•n d8 nuest1·0 ser 

histórico. 

Quezacia, 

asi como sus posibilidades creadoras. Para Miró 

es una de las manifestaciones de J.a fi1osofia 

con t.e:nporó.nc:.:i.. Y es nos d .i.c1:! "la an t.t:sa.la c:ie la f i loso:t ia de lo 

americano y, a su vez. ~a fi~osofi~ de Ja ~iberación se le 

presenta como manifestación qué por lo menos en parte proviene de 

la filosofía de lo americanc•. "(6E·) 

Por tanto. la filosoi'ia Latinoam&rica con }3~ 

herramientas 

propio tema. 

teóricas ciE: la occ ideni,a1. aborda su 

el de la realidad latinoamericana. Es original por 

el tema, inquiere Zea, más no por los conceptos básicos. Pero no 

es el deseo de originalidad lc1 que ha llevado a la formulación 

de esta filosofía 

esencial: reflexión 

parte, y, por otra, 

experiencia humana. 

sino la idea de que &sta tiene una tarea 

auténtica sobre nuestra realidad, por una 

el querer aportar nuestra experiencia a la 

Zea expresa que lo que la filosofia en Latinoamérica exige 

a sus filósofos es, 

una gran unidad 

por un lado, conciencia de que son parte de 

cultural; por otro, la conciencia de que 

siendo par~e de esta unidad, ninguna experiencia le es extra~a. y 

puede apropiársela como herramienta para encontrar soluciones 

a los problemas planteados en su situación. "Lo original, si 

ello ha de tener alguna importancia, se dará por sí mismo, 

independientemente del instrumento y, lo que es más, por la 



forma en que este instrumento na sido y puede ser usado." (66) 

lea rei~~ra ei compromis~ ciel hombre cor1 ~u 

realidaa que se traduce en ~l enfren~amiento de los problemas y 

:as necesidades que eJ.la }e ofrece y exige y, precisamer1te, en 

esto estará la esencia de lo original. Lo mismo ocurre con la 

autenticidad en lé1. filosofía. ~a condición seguirá siendo esa 

exigencia para er1frentar las situaciones real8s para tratar d~ 

transformarlas. 

Salazar Bondy. al igual que Zea, conciben la filosofia en 

el doble sentido teórico y práctico. El centro de esta concepción 

intelectual sigue siendo e] hombre roismo comprometido con sus 

desarrolla. Para ambos, :ia filosofía es de compromiso 

vi~al del hombre co11 el hombre, del hombre con los demás 

pueblos, del hombre con la humanidad. La filosofía que se debe 

realizar en Latinoamérica será con todo rigor cientifico y 

profesionalismo, pero siempre en relación con la problemática 

Una filosofia 

que explique su 

es una filosof ia 

existencial del hombre 

comprometida con el hombre 

sit~~eiAn y ln lihRrR 

político-social. 

Así. 

latinoamericano. 

y con su realidad 

por sus fines 

Sin embargo, el autor mexicano marca su preocupación por 

defender y demostrar el aspecto ideológico en la elaboración 

racional; y el pensador peruano se inclina más hacia el rigor 

científico y creativo de la filosof ia. en la forma de concebirla 

se nota ya una diferencia fundamental entre ambos, 

la cual nos llevará a distintas posiciones en lo 
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referente a la autenticidad y la originalidad de la filosofia 

latinoamericana. 

la dií~rencia es~r1.cLam8n~e conceptual en lo que 

se refiere a los t~rminc·s d8 c'riginalidaa y au~enticidad. 

SaJazar Eondr y Zea manejan j_.:-Js conco::.·pt,c1s de (1riginalidad 

y autenticida,j en form6 y sentidc, distinto, aunque en ambos están 

en una re]ación indisoluble. Para el autor pt:ruano estos 

conceptos ti6nen su marco teórico en la cultura. Para él la 

originalidad r~dlca ~sencialmente en el sentido creativo del 

filosofar contenido en el aspecto conc~ptual. En cambio, Zea 

~iene otro punto de p~rtida: 

originalidad no se nasa. en 1-
.cct 

SU conceptualización d6 Ja 

sistemática, a este 

pensador le interesan las relaciones que guardan las filosofias 

con las realidades sociales y políticas. ~o original está en el 

lleva a cabo ante los problemas qufr aflo1an de su realidad. 

En lo que respecta a J.a autenticidad, Salazar Bondy se 

refiere a la necesidad de una realidad auténtica como condición 

para la autenticidad de la filosofia; mientras que en Zea la 

autenticidad se da en la capacidad creadora, crítica de la 

reflexión y en la adaptación de la filosofía universal a 

nuestras necesidades y problemas. 

La diferencia entre el pensamiento filosófico de Salazar 

Bondy y Zea se marca en las definiciones conceptuales que hacen 

de los términos de originalidad y autenticidad, el problema está 

en cómo los conciben, y en la interpretación que hacen de la 

situación que priva en Latinoamérica. Precisamente el manejo de 
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estos Librminol::i t::u .f0i.·11Ja y ::>-=:1lli<l0 Jistir1t0, 

diferentes concepciones del que-hacer filosófico Ja~inoamericano. 

esta primera diferencia nos conduce a la segunda. 

Los dos autores coincidén en -' "'l 

existencia de un pensamiento filosófico 

plantearnient.o sc1bre 

peculiar. SL1 diferencia 

nace en que para Salazar Bondy, Jo pecuJiar sig11ifica ideas que 

os~entan un toque local e· pi::-1:sonal., pero sin enriqt1ecer su 

contenido. i'or eso es que ta]es jdeas 110 sor1 original8s 21i mucho 

menos auténticas, por lo tanto, afir1na que la filosofia en su 

carácter de origin~J y ~utón~ica n~ h~ cxis~ido 

nuestro continente, pero podrb existir en el fu~uro. Para este 

pensador la originalidad y la autent1c1daa como aporte 8D J_a 

construcci6n filosófica son condicio11es para la exi.stencia de una 

filosofía Jatinoamericana. /1s irnism..::">, lo pi~culiar par2l Zea 

adquiere valor por nuestra si tu~c ~ ón de co~Lon:.zados; lo peculiar 

de nuestro filosofar. Por eso afirma que si ha existido y existe 

una filosofía original y auténtica latinoamericana en nuestro 

desarrollo histórico. Para él, lo auténtico y lo original de 

nuestra :i:ilosoiia se traduce en el 1:.ema cie la aiirmación cie 

la humanidad de los latinoamericanos, ya que esta filosofía se ha 

preocupado por dar soluciones a sus problemas. Está conscien~e de 

que el pensamiento filosófico en Latinoamérica ha sido 

imitativo pero ha predominado el eclecticismo, que por las 

características de nuestro continente ha servido de instrumento 

para dar razón del orden político y social, ha funcionado como 

ideología. 
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S.:. lazar 

seguir difere11te hasta le· que hoy ha existido como tal. Se debe 

uti¡izar el contenido intelectual fj_losóficc mu11dial, mientras no 

se ~engan 0tras ~8rramientas teóricas qt1~ cien manifestaci6n a 

nuestro s~r antropvlógic0, las cuales se han ci0 crear e11 la 

transformaci.ón históri.ca cie Latinoam~rica. ~·ere) siempre t~niendc 

conciencia de que son instrumen~os pr0vis10naies, 

seguir. 

Por su parte, para Zea hacer iiJosofia es buscar respuestas 

a "tos propios p1·oblemas utilizando eL p~nsamiento filosófico 

occidental corn1) instrumento. lns~rumentos para cambiar la orc0pia 

re&.iidad. adopt.a, asimila estos 

inst.rumentos para tal i' in. En CdSü, J.a :filosofía 

latinoamericana, lo mismo que la occia~ntal, al preocuparse por 

dar soJ.uci6n a los problemas concretos que su reaJiciad .le iba 

plant.e:ando, lo que ha hecho es tomar como instrumentos las 

categorías o sistemas conceptuales que ha considerado adecuados 

para expresar sus propios planteamientos. Por esto, la filosofía 

de Latinoamérica que quiere conocer lo que es Latinoamérica, es 

el resultado, por un lado, del deseo de apropiarse los problemas 

y filosofías de Occidente; y, por otro, el tema de Latinoamérica 

impuesto por nuestra propia realidad. 

l.as riif~r~ncias en l~s 30Juci01)e~ que debe darse a nuestra 

filosofía para que sea auténtica y original, las manejaremos en 

el siguiente capitulo. 
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III. LA FILOSOFIA COMO INSTRUMENTO DE LIBERACION 

Con las conclusiones esbozadas en el capituJo anterior y 

basándonos en el marco filosófico que Salazar Bondy y 

Zea, nos ofrecen en sus respectivos trabajos, tratar8mos de 

confrontar sus posiciones, respecto a las soluciones que deben 

ciarse a Ja filosofía la~jnoarnericana pbra que sea original y 

auténtica, siempre tomando en cuenta el sentido en que ellos la 

entienden y J.as causas que las fundamentan y las cie~e1·minan. 

Dn problema com•ln a los pu~Dlos latinoamericanos es su 

situación de dependencia, }a cuaJ ha suscitado que la fiJosofia 

que se práctica en nuestro contin8nte se haya ido Lransforroandu 

en un pensamiento critico y liberador, encaminado a canceJ.ar la 

dependencia cultural de los pueblos latinoamericanos. 

El viejo problema de emancipación menta] posterior al 

movimiento libertario del siglo XVIII sigue replantéandose en la 

actualidad, aunque con diferentes enfoques. Los renovados empeños 

de liberación mental se dan a partir de una toma de conciencia 

de nu~~tro situ~ción ~c~l. hist6~ica. cultural y social en la 

que ~a~inoamérica se reconoce participante de la universalidad 

humana y dispuesta a tratar sus problemas con entera 

independencia. 

Asi, la filosofia liberadora que plantean Salazar Bondy y 
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Ze:i, in~en~a situarse ft1era del p~nsamiento dominador de quienes 

usan la p~dagogia, la polit.ica, la ética, entre o~ras. como 

:ormas tamoii2n se propone 

Ja ref J .::.-xión J at.j n0Dme;rican21 y sus 

condicionamien~os políticos d~ade la opresión y la dependencia, 

lo que nos cor1duce hacia una fiJ.c=sofia de Jibp1·a(·ión. 

Sala;:ar Bondy, como ya 10 hemos me:1cionado, parte de un 

concepto de cultura latin4Jamericana como producto enajenado, 

mi~tificad0 que reproduce inautenticidad. Propone que no es 

posible realizar una reflexión sobre los problemas de nuestro 

mundo contemporáneo. asi como abc1rdar sus soluciones, sin 

considerar el f>roceso ent~ro de nuestra cultura. proceso cultura] 

que afecta en forma directa el modo de vida de la comunidad y a 

Ja filosofía por ser ésta una meditaci6n ce11trada en el hombre. 

En efecto, safial~ 6~L~ pensador, la iilosofia no es un 

fenómeno independiente de la reaJ.idad, por esto, no se puede 

pretender que en sus manifestaciones deje de interpretar el tipo 

de realidad que se presentan en la existencia socia]. Si esta 

realiaad es falsa y precaria es lógico que la filosofía 

o su producto este impregnado de inautenticidad. 

Para el filósofo peruano, erradicar la dependencia es la 

solución para poder real j z;,r 11n :proyecto cowú.n de exi:::; Li:::11cia, ya 

que lo que se tiene es todo un conjunto de obstáculos y factores 

que impiden el desarrollo del país, pero que a la vez dan lugar a 

la peLetración y sujeción del dominio extranjero. 

es preciso reconocernos dependientes poner al 

Postula: "Nos 

descubierto el 

sistema de dependencia y proceder sobre la base real de esta 
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A 1;, ~111tnra rie la dE-pendencia se le puede cancelar y 

superar sólo por un mov irnitnt.o d8 illd~p12nd~JJC ia, fit=n"".:::i.-ador d8 

una cultura integrada. unitaria. origin¿,1, libre." (67) 

Latinoam¿rica para salir de la dep~ndencia deb8rá romper Jos 

lazos que la tienen amagada a los cen~ros de poder. Es 

evidente que la filosofia por construir ciebe ser ajena a la 

que proa.uc-::n 8st.os. Por est..o. 

Salazar Bondy que se debe forjar un pensamien~o que, 

reconoce 

a la vez 

que arraigue en la realidad histórico-social de nuest.ras 

comunidades y traduzca sus necesidades y me~as, sirva como medio 

para cancelar el subdesarrollo y la dominaci6n que tipifican 

Para el pensador peruano, la erradicación del subdesarrollo 

es el hecho en cuyo marco se realizarb a su ve~ la superación de 

la inautenticidad de la filosofía. "El problema de nuestra 

filosofía es la inautenticidad, que s0 enraiza en nuestra 

condición histórica de países subdesarrollados y dominados. La 

superación de la filosofia está, asi. íntimamente ligada a la 

superación del subdesarrollo y la dominación de tal manera que si 

p-.;..::;¿c !':.::.!.:~~ '..:.:!.:! f~lcsc:-:fi.2. ~ 1,.lté~-ti-::=. -=ll=. h?.. i:i·:- fr11T.n rlP P:e=;.:. 

cambio histórico trascendental. "(69) 

Pareciera ser una in~erpretación determinista, en donde 

él, defienda la determinación social de la actividad filosófica, 

pero no, porque afirma a la vez, que la filosofía no está 

condenada a esperar pasivamente ese cambio 

necesita 

sancione 

esperarlo; 

y corone 

no 

los 

tiene que ser sólo un 

hechos consumados. 

histórico. no 

pensamiento que 

Puede ganar su 
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negat.ividad hist.óricét, asumi.f.ndola y esfor~~ndos~ en cancelar 

sus r.:tic~s. "(70) Estci es, la filosofía que est.<S 

cuJ.tura de la domin~ción t1.ene Ja posibiJidad ci~ 

ins~~rtct en una 

intE:-grarse en 

el proceso socio-politico de la canc8laci6n del st1bdesarrol:o. 

Es indispensable, s8fiala eJ eiu~or pE!ruar:.o, un21 reflexión 

filo~0fica como pensamiento aut~ntico en Latinoamérica, 

interprete originalmente nuestra realidad. Nos es necesario, 

entonces, revolucionar esta reflexi6n y conducirla a su propia 

misión y carácter. 

Tra.nsf(•rm~r, 1:evc·j ucion.:i.r :Jn 

decir de Sa.Lazar Bond.y, "del moG.o como se cumpl'=:n todos .los 

grandes cambios de giro en Ja historia, por una mutación o salto 

dialéctico que potencie las fuerzas actuales y las lleve, por un 

lado, a actuar con un nuevo sentido y, por otro, a convertirse en 

factores de transformación social y cultural coordinadas con 

ctras fuerzas reales. Así por concentración y acumulación de 

fuerzas, como en una movilización general, pueden lograrse 

efectos sustanciales y de in te ns id ad oro¡;rrP.s i v" " r? 1 l 

Revolucionar J.a filoso!ia será darle un nuevo enfoque, un 

nuevo sentido, como parte de la cultura transformarla en un 

motivo capaz de ayudar a la recuperación nacional. Para Salazar 

Bondy, este movimiento revoJucionador deberá estar destinado a 

construir una filosofía que inserta en una situación de 

dominación la supere y se convierta en filosofia de 

liberación, propone: "Una acción en la filosofia, en la 

docencia filosófica y-o en el ejercicio no docente de la 
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fi~0s0fí6, qu~ no se ~imit~ a coritinuar el camino de la filosofía 

de la dominación." 172) 

Salazar Bondy ~sboza tres etapas no cronol6gicas por 

cionde podri&n avanzar las acciones liberadoras de la filosofía: 

Primeramen~e. en Ja dimensi61) que es la 
ac~ntt1ación de la acción critica de la filosofia: 
Ja de permitir por todos los medios una critica 
que implica el tratar de lngrar la m5:{ima 
conciencia sc1br8 ]o que está prodt1ciendo el 
conjunto de nuestra situación. Por ello esa 
d1mens1on critic~ impJica anbJ.isis con ].os 
instrt1mentos de la Epistemologia, del análisis 
}jnguistico, d1::-~ la crít..ica históri1-.·~·-s0·~i?..l~ 

an~lisis qu~ nos va a dar un diagnóstico de la 
situación vital erl Ja que estamos. s~gunda: ttna 
dirn~nsi6n de replanteo de los problemas que nos 
'h.:tf:."Jn ...,.~ .. ~r ,:-~ ----~ ·~u ¿.J .::,t:JJL...t.L!1._• .Pr0D::i..embt1co 
pero con una óptica distinta. La tercera 
ciimensi6n eor1sis~iria en ir }1~cia la 
reconstrL1cción de t111 pensamier1to filosófico que 
fuera resu:tante de esa critica y de ese 
replantearniento. (73) 

Estas acciones de Ja filosofía liberadora serán factibles 

en la medida que ~e rea~icen solament8 en conexi6n estrecha con 

otros procesos en el int.e:rior de la sociedad globaJ. ·· (74) Esta 

conexión es para Sala¿ar Bondy, la condición necesaria de la 

posibilidad de estas acciones. 

El filósofo peruano plantea que estando dentro de una 

cultura de dominación se puede proponer la posibilidad de salir 

de esta situación. Por esto dice "'que hay sectores o textos de 

una realid~rl n~cion=l. de un .::onjunt..:.1 o sociedad gíobal, que 

emergen, trascienden, tienen la posibilidad, aunque sea 

momentánea, de salir de esa situación global gue no es total y 

cerradamente determinante." 175) 

Acepta esa posibilidad, pero supeditada por lo que en los 
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paises presentan. ''Lo cual nos explica que haya habido un Marx e• 

un Lenin en tina situaci6n gi~)bal de d0mir1ación de clases ... en los 

cuaJ.es hay emergei1cias, se da1: posibilidad~s de que aparezca una 

mutante, para de 1:·iric (.'ün una mt?t.áfor.s bioL(.gic.:t." C76) 

situación ce aom111ac1011. 

Para ll~var a cabo estos camDios, es necesario que 

los paises dominados lleven a cabo el reto histórico de una 

revoJ.ución internacional, para que sea una uni6n de fuerza y no 

sean fácilmente repriml.do~: "R-2sult2 se!.· ésta <.r'2ite1:·a 

Salazar Bondy> la via obligada de la superaci6n de nuestra 

alienación nacional y del problema de cultura que ella 

cond ic ion a. 

nacionaies, 

Lo cuaj quiere decir que Jas prcipias r~voluciones 

les movimientos de transformaci6n del sistema so~:iai 

y econ6mico de paises como el 11uest1·0, que son una necesidad 

histórica prim~ria no pueaen concebirse ya sin el proceso 

pareielo de emancipación internacional." (77) Este es el salto, 

el cual es posibie en la historia latinoamericana, que permitirá 

el paso a un niv~J superior de virla. 

La reflexión filosófica con el conocimiento de la toma de 

conciencia del hombre dominado puede estimular el cambio 

histórico, impulsando o respaldando procesos capaces de crear 

movimientos en la sociedad. De alli la importancia de la 

concientización de ios pueblos subdesarrollados que los unen los 

mismos problemas y las mismas soluciones. 

Ahora bien, la concientización significa que cada hombre 
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proiunc3, criL1ca :; racion.::.i de 

si~uaci6n en que se desenvuelva. Es~~ concienLización no se queda 

én e.i. acto in~erior sino que interior y se 

convi~rt.e en una ~om3 de posición y en una forma d·::- actuar. 

Salaz.ar Bondy, boca de Bartc•lomé dice a Hatuey, 

caciqu~.de las Ant:;.J lás: 

Es~oy C·~nve11cido de que Ja ci·~minaci6n renace 
porque no la erradicamos de n1Jes~ras ideas. de 
nuestro sentjmiento, de nuestras ideologias, 
porque la llevamos en la conciencia. Nadie es 
esclavo salvo en su corazón. ~·uedes ser cargado de 
cadenas, pueaen impecirte caminar o haolar, puerien 
cercenart.12 Ja lengua, Jos pies. Pueden hacerte 
esto y otras cosas más. Pero nadie podrá dominarte 
.s• '!·:'• -t·;::.. c,-,¡¡-,.:.--;-..=-=: .~n 1,-, ir,t.i';"';",,-, .~.~ i.:; ,;,-,¡,ri~n ..... 1;; 

Más si eres esclavo de ~u corazó~. J~más podrás 
ser Jibr~ ni dejarás de sufrir y producir 
dominación .. <Bar~olom& le reafirma> me in~eresa 
dejar claro que, al igual que es imposible 
librarse en puro espiritLt, como t6 dices, nadie 
puede superar la dominación de J.a cctnciencia sin 
superar la conciencia de la dominación. Es 
necesario romper ese circulo. Ver por eso que la 
re:Oelión tiene que st:::r t.ot.21:. .ter(.:i es pr~ciso 
iniciar una cruzada liberadora. (78) 

e.i. 

Por esta razón, la concientización de los latinoamericanos, 

una educación encaminada a ésta es una forma de poner a los 

hnmbreR de nuestro continen~e en el camino de la liberación. 

Por consiguiente, nuestra fi.J.osofía puede llegar a ser 

auténtica y original, señala el pensador peruano, "porque el 

hombre en ciertas circunstancias -no frecuentes ni previsibles-

salta por encima de su condición actual y trasciende en la 

realidad hacia nuevas formas de vida, hacia manifestaciones 

inéditas que perdurarán o darán frutos en la medida en que el 

movimiento iniciado pueda extenderse y provocar una dialéctica 

general, una totalización de desenvolvimiento, eso que en el 
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terreno político son la.:-~ re vol uc iones. " ( 79) Esto es, ia filosofía 

en su calidad óe iluminación de la conciencia deJ hombr8, 

debe ser parte de este movimient•) 1~tte debe ajustarse con el 

resto de la realidad y ocasionar en ~sta un cambi.o 81) conjunto. 

Por tanto, el papel que compete jugar a la filos1)fia de 

~atinoamérica es hacerJa actuar sobre 11uestra realidad ~1ara así 

terminar con stl car¿cter imitativo e inauténtico. Considera este 

pensador, que es preciso qu~. los paises latinoamericanos, 

puestos & cons~ruir su d~sarrollo y a lograr su independencia, 

encuentren apo}·o en l~ refJexi6n fiJ0s6fic~ 1~nns~ien+.e de ]a 

coyuntura histórica como pensar 

rigurosa, rea] ista y transformador." (80) 

Por eso la insistencia de Salazar Bondy de que 

Latinoamérica y Jos paises que tambifn forman parte del tercer 

mundo tienen que forjar su propia filosofia. opuesta a los 

paises desarrollados que ostentan el poder, haciéndose asi 

presentes en la histor~a de nuestro tiempo y afirmando su 

independencia y su supervivencia. 

La filosofía latinoamericana tiene entonces la posibilidad 

de ser au~~ntica en medio de la inautenticid~d que la rodea y la 

afecta. Según Salazar Bonóy, debe "convertirse en la conciencia 

lúcida de nuestra condición deprimida como pueblos y en el 

pensamiento capaz de desencadenar y promover el proceso superador 

de esta condición. Ha de ser entonces una reflexión sobre nuestro 

status antropológico o, en todo caso, 

vistas a su cancelación. "(81) 

consciente de él, con 
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Et> decir, por una parte, la filosofíá como concienci3 lúcida 

de 21uestra co11dici6n deprimida. es ex~resada por Sala~ar Bondy, 

en ~érminos de inau~entii2idad e imitación de nuestra cul~ura. de 

nuestra vida enajenada pcir nuestra 

situación e~onórnica-social de p~is2s dependientes y dominados; 

por ocra, la filosofía como pensamie11to ca11c~J.atorio de esta 

condición es expresada en t~rminos de negación de nuestro ser, 

esto es, el filosofar se deb8 hacer como conciencia aut&ntica d8 

nuestras deficiencias y por ende co~o arma d2 ~iLeraci6t). 

Finalmente, Sal azar Bondy, es enfático a] decir que si 

;;~er¿¡¡-,03 u.u }-lell!:::lamienLo iilosO..tico original y auténtico, debemos 

super3r nuestro subdesarroJlo, nuestra situación de 

paises dominados y dependientes. creando una infraestructura 

vigorosa y democrAtica que nos permi~a ~.iberarnos. Para esto 

debemos transformar todas las t?.s"t,rllctu!.~3.s 

nuestros paises, una revolución será ese m.:>vimiento 

transformador, en donde la filosofía, la educación. serán parte 

importanLe del mismo. Este movimiento deberá ser unificador y 

- . ' 
O. J.1.J.. Vt::.L .i.u Lt:l'nacionaJ. por codos los paises que 

se encuentran en la misma situación para que no naufraguen. 

Tanto para Zea C't.)ffiO para Salazar Bondy, es 

necesario que el hombre, el filósofo latinoamericano, t,tjffiA 

conciencia de su papel en la transformación de su realidad y de 

su situación de dependencia y dominación que priva en nuestros 

paises. Tomar conciencia de nuestra sicuación presente llevará a 

cada uno, por diferentes caminos en el quehacer filosófico 

de nuestra realidad. 
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al enfrentarse el hombre a una aporia 8n Ja n~cesidad de dar]~ 

Y la filosofia en su trascendencia universal puede ser 

ótiJ a quien Ja necesite, por es~0 La~in0am~rica ~ornó las tesis 

filosóficas de Occid0nte para tra~ar de soluciot1ar los 

problemas que una de~e1·mi1)ada situaci61l r~q11~ria. 

El pensador mexicano, sostien~ ~l car~·~~~r ideol6gico de la 

filosofia en el sentido de una refl~xi6n sobre J.a realidad que 

permite la práctica social. Asi para él, ha existido y existe una 

filosofía J.atinoamericana original y aut~ntica propia, que se da 

a pesar de la importaci6n de la tesis filosóficas occidentales. 

ya que aflora como respuesta a situaciones propias y no s6lo 

copiando, sino adaptándolas e instrument¿11dolas en función de 

los int.ereses propieis de una realidad. Por E:SL.O, Ja 

filosofía de la his~oria latinoamericana forja su sentido a 

partir de la conciencia de la situación de dependencia. 

Asi,la filosofia La~inoamérica surge frente a la dominaci6n 

europea que le niega su existencia, versa sobre si~uaciones 

sociales y politicas que le son propias, tales como el pasado 

colonial, la emancipación men~al, la dependencia con respecto a 

modelos ajenos que le fueron impuestos, la marginalidad de su 

historia con respecto a )a europea. Lógicamente, estos temas que 

son específicos de la filosofía latinoamericana llevan consigo 

una óptica distinta de las relaciones entre los hombres y los 

pueblos que la expresada por la filosofia occidental; Ésta tiene 

como fundamento la dominación de tierras y pueblos, mientras que 

aquélla surge como respuesta a la dependencia impuesta. Consiste 
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en ser una fiios0fia que tience a 

dominación creadas por los pueb]oE 8uro~>eos. Su pu~to dG partida. 

por tan t.(; • no será el de Justificar la domino.ción, sino "l de 

es~abl~cer las posibilidades de literación. 

rt-.lación que ha venido &uardancio iJ3.~inoamé1:j.::;:1 con (1cc:iciente, a 

partir de la conciencia ae l~ depe~d~ncia, va 3 perraitir ofrecer 

el punto de vista d~ Jos coz)quis~ados s001·e ~os conquistadores, 

cambiando asi el enfoque ¿el conocimiento de esta historia y su 

interpret-ac i ,:,n. Zea afirma que ia interpretación 

enfoque que par~~ de la 

realidad originada en la relación de dep011dencia. Conciencia en 

primer caso, de la dependencia y, a partir de ella, el propio 

punto cie vista sobre esa situación, 8sta es eJ. otro lado de la 

medalla." (82) 

La evolución de Ja filosofía de la historis latinoamericana 

se da en Zea 1 en función de la confron~ación de diferentes 

proyectos históricos. Así su concepción de la íilosofia de la 

h!~tcrie latin0~~Pri~~n~ AS también un proyecto sobre nuestra 

realidad probJ.emática, un proyecto que no se qued3 en los hechos 

que intenta ir más allá de los mismos en función de su 

conocimiento. Conocimiento del cual surge una interpretación de 

la historia latinoamericana que conceda sentido a la misma. 

Para poder acceder a la liberación es necesario realizar el 

proyecto asuntivo que depende de la asunción de la realidad, de 

su asimilación. La asimilación,, la negación dialéctica del 

pasado, permiten hacer del pasado instrumento del presente y del 
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futuro. Asumir el pasado es asimilar la propia realidad exoresada 

Para lograrlo h&y que tomar conciencia ¿~ J.a 

dominación impuesta: del regateo de la humanidad que ésta lleva 

consigo, de la situaci6n de d8p8nd8ncia que c~racteriza a J.a 

realidad ~atinoamericana, de las yuxtaposiciones que se expresan 

en su hisL.oria. Hay que tomar conciencia de todos J_os factores 

que constituyen la propia realidad. 

parecer para poder superarla 

propuesta. 

y poder acceder a la liberación 

I·or tanto, e J proyec"lo as un ti vo al posee1· una nueva forma 

de vinculación o interpretación del posado posibil.i ta otra 

forma de proyección al futuro. distjnta a la pretendida en el 

siglo XIX. La realización del proyecto asuntivo al que se 

rE:iiere Zea, es ineludible para que la libertad s8a patromonio 

de todos los hombre y los pueblos. 

Por esto, es que nuest.ra fiJ.osofia Jatinoamericana es 

concebida como una serie de respuestas a la problemática de la 

dependencia. Un primer requisito planteado por Zea para el logro 

de esta emancipación, de esta cancelación de la dependencia, 

consiste en cobrar conciencia de esta situación. 

Tener conciencia de ésta, precisamente, nos ha llevado 

a la filosofía de liberació11. "l'or ello, la auténtica fi]osofía 

de liberacién latin0american~ no puede ~cr ~lgo pcr a~cauzax, 

sino algo que se debe ya estar haciendo. Su meta, su fruto, no es 

la filosofía como tal, actitud con la que el hombre se enfrenta a 

su realidad, sino las soluciones a los problemas que esta 

filosofía se plantea y trata de obtener." (83) 
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La filc 1sofia de liberació11 para el pensador mexicano no 

depende de cambios trascendentales históricos, al contrario, es 

la conciencia de situación caracterisr,ica que vive 

Latinoamérica Ja que origina Ja acci611 para l~ liberación. '')Ja 

cancelaci6n del subdesarrollo no nos dará una filosofía 

slno Ja posibilidad de una sociedad J.ibre, de un 

hombre que no sea ya manipulado; pero no ya una filosofia de la 

liberación, que ésta ha de ser previa frente a la aporia de la 

dominación para que pueda ser cancelada.·· C84l 

Zea seña]~ la fiJosofi;i 

realidad será auténtica filosofia. Autenticidad que no dependerá 

de la cancelación del subdesarrolJo, sino que se anticipará a 

ésta como conciencia. 

En suma, considera Zea que el hombre latinoamericano debe 

conocer su historia y su tradición para sacar provecho de las 

experiencias pasadas, las cuales Jo deben llevar a no repetir 

lo anterior. No se trata de ignorar lo erróneo que ha influido 

en nuestra reflexión, sino que ese conocimiento rl~l ~~s~d0 debe 

asimilarse para poder negarlo, y asi poder llevar a cabo el 

proyecto asuntivo. Lo que éste pone de relieve es la importancia 

de la toma de conciencia y la asimilación del pasado que tan 

importante papel juegan en el conjunto del pensamiento de este 

pensador. 
El proyecto asuntivo y la obra de este autor, ponen 

de manifiesto la necesidad ineludible de comprender la propia 

realidad y articular en base a ella proyectos autónomos, 

orientados a conseguir la superación de las relaciones de 
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dependencia para acceder a otras regidas por la solidaridad y la 

plena _,,ioc-r~.:io. Su iiJosofia tie~e como motivación principaJ .. en 

efecto. la ~orna de conciencia d6 la propia realidad dependiente 

para cooperar a su tra11sformación. Co1lci8ncia de nuestra 

situaci6n es la qu~ nos ha la11~ad0 a la búsqt1eda de una filosofía 

de liberación. 

Bespecto a las soluciones que dan S~lazar Bondy y Zea, en 

relación al camino que debe seguir la filosof ia que se práctica 

en Latinoamérica para que tenga el carácter de auténtica y 

original. el primero, argumenta que el problema que afecta a 

nuestra filosofia es la inauten~icidad, la cual se superará al 

dominación y dependencia que encuadra a nuestra realidad. 

Para Salazar Bo11dy sólo un proceso revolucionario nos 

dará una fi}.osofia auténtica. Las i·evoJuciones son el proceso de 

cambio del poder económico y social de los grupos dominantes a 

los grupos dominados en donde i1abrá, a decir de este pensador, 

un desmontaje cualquiera de esa estructura interna y externa de 

dominación, con una metodologia subversiva o parlamentaria o de 

procesos militares o civiles o oor la auerrilla. como sea. cuando 

se da realmente ese dcsmon~aje y se vayan cambiando paso a paso 

las situaciones de dominación por situaciones en las que va 

haciéndose realidad en Ja praxis concreta esto que estamos 

hablando en términos de un pueblo que se recupera asi Cuando hay 

eso, hablamos de revolución. "(85) 

Para Salazar Bondy desde los inicios de nuestra vida 

cultural hemos tenido siempre la prueba de que nuestra filosofía 
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no ha sido de liberación, sino que ha sido de dominación. Nuestra 

filosofia pued~ ser de liberación: 

Si hacemos lo que tenemos que hacer; que es 
co11ectarnos con aaueJlos sectores de la situación 
de dominación -d~l p11ehlo o corno se llame-, que 
está, vivie11do en tina situaci611 de desf>ojo y ]_ucha 
contra ella ... H3Y quien vive la situación de 
despojo y J.ucl1a co11~ra ella: 0se es qui~11 esta 
des.:trticulando al s:iste:m.?l, y l.=:i fi_)c)sof:i.Cl que 
quiere ser de Jiberacj_611, tie11e qt18 conectarse co11 
eso. t~o para sacar cie al1i un m~~nsaJe ya 
construido, ya }lccl10 -pues seria absurdo que lo 
hubiera-, sino para ponerse en la 01lda de la 
lucha. <SG) 

Liberación para él, significa libera1·se en concreto -clases, 

,..- - ...... -~ - .~ •• ._,,.._. ...... v.1v.._, - -·· - .. _; -
'-1. ....... <-~<.JJ.. uv 

_: ,_ - ' 
.~.l. L..ua.•_;.l.VlJ.1;;;::~ 

hist6rico-sociaJes, desgranar la estructura de dominación en 

donde la filosofía tendrá su lugar c~n esta lucha. 

El camino a seguir propuesto por Salazar Bondy es primero 

''desentraüar el sentido de nuestro pensamiento, de la filosofia. 

situada en situación de dominaci611. Segundo, ver quiénes son los 

que en ella tienen el mayor peso y está~ en la lucha. Y entonces, 

para dar u11a imagen téc11ica 1 "enchufar" con ellos, para qlle nos 

... .-. ,_ ~- ~ - ~- .... ,-.._. ._, ............................... , ·- --- ..:i - -
JJv.:;. u•..:;iJ. 

Y eso hará que la iil.osoiia sea de liberación; mientras tanto ha 

sido la gran cómplice de la dominación: hay filosof ias y 

teologías para todo." (87) Esto es, llevar a cabo una óptica 

diferente y critica de nuestro pe11samie11to; para este filósofo, 

el pueblo al que significa como "de Jos oprimidos, los 

despojados, los descarnisados, etc .. es decir los que están en 

situación de dominación fr(::nte ¿c;. algún opreso e :-: ". (88), es la 

fuente corno despoJ ado y la parte qu8 debe ser liberada 
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principalmt=nte. 

debe unirse a este grupo pal·a que se reoriente como refJ.exi6n 

liber¿-ióora. 

Ct1a11do SaJ.azar Bondy afirma que la inautenticidad de nu8stra 

filosofía se superará al mismo tj.ernpo que se cancele el 

subdesarroJJo, la dominación y la depe11d8ncia que flrivan en 

nuestra realidad. Significa para &l, tener claro que la 

fiJ.osoiia en 11uestra posición actual., se incluya en el proceso 

hi.stórico que aounta a Esto 

es, la iilosofia debe dirigirse como reflexi611 liberadora ya 

ser Jiherada, se debe tener cJaro eJ. alcance de una 

situaci6n de dominaci1S11 como sistema. {89) 

Mientras Zea, es~a argume11taci6n de que 

Latinoamé1:ica tendrá u11a filosofÍ3 311t¿ntica i1asta que se haya 

transformado nuestra realidad. Que será aut¿ntica esta f iJ.osof ia 

cuando sea la manifestaci611 de la si ~cua.ción de países 

desarroJ.1.ados. En primer término, reconoce que el grado de 

.i - - - •••• - 1 1 -
Ut:::b C\.L. .LV J.. .l. V ~~v .._,._, l» l~t=-f' 1 ~Xi Ón 

filosófica. No considera que los paises Jesa~~o~}ad0s t6ngan una 

filosof ia que podría calificarse de aut~11tica: 

Inaut8ntica es, dc~sde luef2:o, u11a iilosofia que 
ii.:.-:1D.ld d.1:::l l1u111bt·1:; :·i 
ho1nbres que llO determinadas 
característic.;:i.s. .Las propias óe .Lo::.:: qi.te ·nacen lét 

calificaci611. 111aut&ntica es Ja fil1Jsofia que c1·ea 
una idea del !1ombre qu0 es la n0eaci6n del i1ombre 
mismo, asi como la que J1abla de Ja libertad 
abst.racta, par3 lirnit~r con supuestas 
justiiicaciiJnes id~ol6gicas l~ libertad concret¿t 
de deterrnj_1lados grupos iie 11om})1·~s. I11aut&ntica es, 
t:,.3mbi8n J.a filosofía qt11.=: ii-:tbJ a d€: los derechos 
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del hombre::. d,::. .l ~ ·=·2::-:c: 12~:.::. .. ~j_;l .. -~····íut.> .::xpres1ón d.8 .los 
misn)oS y e11 nombre cie ~stos y bsta y para la 
supuesta posibilidad y protección de 103 rnismos 

.crea formas de represie1n que las ~nulan. 
Inauténtica es la filosofi3 de pueblos 
suoraclesarrolJados que e11 11•Jmbre de la segL¡ridad 
de - Godos los ·.ralC-.res qU•3 se ciice:n trci.tan de 
proteger, Justific~11 J.a desLrucc:ió11 de PLleblos, Ja 
mutj_laci6n del l~omlJre y las rcstricci1Jnes de su 
liber~ad ... }JQ i11at1ten~icidad de la iiJ.osofia no 
~s. asi, un problern~ J~~ st1bdes~rrollo. (90) 

~c6~Ldr ~l,8 el desarroJ.J.o i1os dará u11a 

filosof ia aut~nti·~a es rcpi~tir ·~l orror de nuestros antepasados 

de querer tomar el modelo occidental, esperar ser corno eJ.los, ser 

su utopía. 'i'arnb.i.én es utopía la posibilidad de la 

filosofía lati11oamerican3 aut~ntica, qu~ dcp~nrl~~~ ~~ c~rnbi0s ct~11 

no realizados. 

La tes.is de Salazar Bondy, de Ja cancelación del 

subdesarrollo y la dominación como condiciones para .la 

transformación de Ja sociedad, es para .z.:::a, por una parte, u11 

argume11to válido para la cultura lati11oa1nericana, pero no para el 

problema de la filosofia latinoamericana. Según &l, aquéJ. ha 

relegado el problema filosófico a un problerna económico y 

social.;_ 
A~i, l..ct1.1to J_as posibiJ.i~dadr2s ~.de ~1~a cultura 

lat1noamericana, ~orno l~s ue lQ r1losoxia que la 
exprese, dependerá de un cambio social. y eco116rnico 
Pr•~vio. Esto es, serán como flor y fruto de una 
nuevl! socit7d.;..d; .:irgumento étL:ctso válido resp•:::cto a 
la Posibilidad de la cultura latinoamericana de 
que - se ha h3 blado, pero~ ¿ v::1 l_ch_~~ t.:"!:~bi¿•J. p01: J.o 
yue se reriere a una supuesta filos•)fía 
latinoamerica11a? E11 la preocupación de SaJ.azar 
Bond y, lo p1:opiarr1en te filosófico, esto es, lo 
probJ.emático, ha sido nues~o de Jado en fu11c1on 
con una preocupación 8Co;1ómicéi y sociaJ_, <91) 

Esta posibiJ.idad de aut011ticidad de Ja iiJosofia que depende 

del cambio previo dB la cancelació11 del subdesarrollo será en 
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concreta, la del desarrollo, expresa el iil6soia mexicano. Y es 

que para 81, la autenticidad de l1Uestra filosofía 110 vendrá del 

desarrollo co~o nacj_,511, aq11éJla ~e11dró ce l~ actitud para 

et1frentar los problem~s qt2e la realidad plantea y darles 

soluci1~n. Pero 0stas soJ.ucion,~s se1:á11 0iecto de J_a p~evia 

autenticidad Je las sobre la realidad que hét de 

La autenticidad no será efecto de una 

transformaci6n social-politica-econ6mica, sino la base de su 

posibilidad. Por esto afi1:ma 1 

filosofia y no la 

afloración. "(92) 

es el problema el que origi11a J_a 

-~•1n·-;lJ•:.:: 

Por otra parte, transformar nue:--::tr~1 sociedad mediante la 

cancelación del subdesarrollo y la dominaci611 para alcanzar una 

filosofia d8 libaraci6n, es aiirmar que ''Esta filosofía está asi 

determinada, 

anteceder le 

dominación. 

caso surgirá 

liberación, 

corno posibilidad, po:c el 

y esto 0s J.a cance]aci6n deJ 

c21.mbio que 

subdesarrojJ.o 

ha de 

y la 

Cancelados ésLos, la fi.Losofia sel.·.,', posible. En este 

una filosofía 

q!l~ :.::hr)r:t nece:.sit.,"J.r.10;.:; l:.01:gue e::~ La liberación deb·3rá 

ser previamente alcanzada. (9:3) Para Zea J.a fiJ.osof ia auténtica 

latinoamericana de liberación será la que origine el movimiento 

tra11sformador de Jlllestras sociedades 

En conclusión, Para Salazar Bondy la filosofía aut&ntica l1a 

de ser producto de un movimiento revolucionndor. Ahora bien, Zea 

afirma que ln filosofía nu·t~ntica precederá corno concie11cia este 

movimiento y será Ja que lo ·~rigi11e. 
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iinalmGnt~ dist5.11guirnos que para el pensador peruarn) l.:i 

filosofía inserta en una sit1.v1ción de dornin.:.i.ci6n debe 

encaminarse como reflexión libe1~adora, como co1lciencia lúcida y 

racional del hombre en c,J. prOCt~SO revoJ.ucionador. 

Cuando la filosof ia de dorni11ació11 se supere se co11vertirá en 

filosofía de liberación. Para él, no se puede hablar de filosofia 

de liberación mientras no se lleve a cabo el proceso 11istórico de 

transformació11 de Jos factores de don1inación que privan en 

Latinoamérica. En cümbio, 

filosofía de Jiberaci6n no debe subordinarse a este movimiento, 

siLuaci6n ue oominaci6n la que 

cause este proceso de liberacj.6n, E.:sto •?.S, la filosofía de 

liberación debe ser previa frente a la situación de dominación. 



CONCLUSIONES 

Las conclusiones aqui esbozadas se derivan de las posturas 

filosóficas de Salazar Bondy y Zea, retomando aquellos aspectos 

que nos ]leven a plantear sus diferencias interpretativas sobre 

el quehacer filosófico latinoamericano. 

Como seftalamos en el primer capitulo, en la confrontación 

el análjsis tanto socia] como poJítico, económico y cultural que 

hacen de la realidad latinoamericana. Asimismo concuerdan en los 

factores que determinan y han influido 

situación del hombre latinoamericano; 

dominación que padecemos constituyen un 

notablemente 

la dependencia 

problema en 

en J.a 

y la 

todos 

sentidos negativos que entorpece nuestro desenvolvimiento como 

hombres y como puebJos en la actualidad. 

Ig'...!3.lme!'!t'= se~¿ l ~ mn~ q_nA para Sa lazar Bondy y para Zea la 

enajenación del hombre latinoamerico.no implica la aniquilación 

de su libertad lo que le impide realizar su humanidad. El 

primero afirma que las causas que producen la enajenación en 

el latinoamericano son concretamente el subdesarrollo, la 

dependencia y la dominación; en consecuencia, la solución está 

centrada en la superación de las mismas, sólo de esta manera se 

logrará la pretendida desenajenación del hombre de este 
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continente. 

Por su parte, Z8a acepta que e] latinoamericano está 

enajenado por las causas que sefiala el fil6sofo peruano. pero 

niega la totalizaci.6n del }1echo y asegura qu8 es posible la 

desenajenaci611 dentr·~ de nuestras circunstanci.as siempre y 

cuando el hombre sepa afro11tarJas. Asimismo rechaza eJ 

planteamiento de q11e en una sociedad desarroll3da no exista 

enajenación y advierte que e] desarrollo de la t~cnica en ].os 

paises adelantados, indudablemente valioso en muchos aspectos 

para el progreso de los pueblos, se está convirtiendo en la causa 

de la deshumanización de los mismos. Los hombres de los paises 

desarroJlados han acabado por ser ins~rumen~o de la t~cnica, han 

perdido su libertad de elección, de compromiso y de 

responsabilidad. 

SaJazar Bondy y Zea tambi~n están de acuerdo en que para 

lograr la liberación cul~ural el hombre y el filósofo 

latinoamericano deben conocer su pasado histórico-cultural. 

deben cobrar conciencia de la situación de dependencia y 

dominación en que se desenvuelven para poder erradicarla. Pero 

discrepan en la actitud que el latinoamericano debe asumir. 

Zea expresa que la asimilación y absorción del pasado es 

una omisión en nuestro proceso histórico, por ello no ha sido 

completa la formación de un nuevo pensar. Según él, por medio de 

ellas puede alcanzarse la posibilidad de construir un 

pensamiento verdaderamente nuestro que mostrará con claridad el 

perfil de una nueva cultura. 

Así, para el filósofo mexicano, la asimilación de un pueblo 
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que realizar esta asimilación. El proyecto asun~ivo se propone la 

necesidad de partir de la realidad e historia propia para 

asumirla.. Es a partir del rescate de i1uestra propia realidad, 

asumiéndola y asimil~ndola, que se pt1ecte proyectar la posibilida¿ 

de transformar nuestra reaJidaci dependien~e. 

Ze:: ... ceb~ llevar a cabo el 

latinoamericano, .::s pc1ra Sal3.::ar r..:ond/'~ n0t::zt::..iva. r·ara él, se debe 

negar nuestra realidad en la medida en que ésta tiene un 

pasado inau~~ntico; el origen de nuestra ~xistenci~ inaut~ntica 

se ha. l.]r:i en el pasado inautér1tico latinoamericat10. el cual debe 

ser anu1acio, º· esi.ar consciente ae su negatividad en la 

estructuración de nuestra reflexión filos6fica actual. 

Los p]anteamientos dé SeiJ azar i3011dy :,r Zea acerca de la 

existencia de una filosofía aut.8n-c,ica y origir1al latinoamericana 

se desprenden, como ya lo hemos mencionado en el capitulo uno, 

de la interpretación que hacen de ¡a si~uaci6n que priva en 

nuestro continente, asi como de la forma en que abordan las 

definiciones conceptuales de los términos de autenticidad y 

originalidad, que sefialamos en e] capitulo dos. 

Para Salazar Bondy la fiiosofia de Latinoamérica es 

inauténtica y carente de originalidad debido al subdesarrollo 

que priva en nuestro continente. Este pensador afirmct que a 

nuestro filosofar latinoamericano le falta rigor, 

de nutrirse 

no tiene una 

de su savia metodología propia y es incapaz 

doctrinaria. Expresa también que predomina la imitación ya que 

todo se reduce a adoptar un istmo extranjero debido a nuestra 
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provenga d8 Occiden~e. 

En este punto, Zea considera que ~oda fiJosafia adapta a 

su propia realidad tina serie d~ instrumentos filosóficos que 

tienen por objeto Ja necesidad d8 transformarla. La adopción de 

una filosofía lleva consig~1 su adaptación a la re~lidad que 

intenta servir. Asi. ]& fjlosozia occiden~al sirve de i11strt1mento 

a la latinoamericana, la asimila, para 

comprender y tratar cie solucionar Ja propia realidad a la que se 

enfrenta. 

De esto se desprende que para Zea la fi)_osofí~ ~n 

Latinoarn~rica es original y auténtica ya que la autenticidad se 

da ~n el necesario enfrentamiento con J.os probJemas que se 

conciencia de ellos y plantean en nuestra realidad, tornando 

buscándoles las so]uciones apropiadas, a6n cuando se usen ideas 

occidentales, ya qL1e es en la forma de aplicarlas a nuestra 

propia circunstancia corno obtienen su carácter cie originalidad. 

Asi, en la medida en que una filosofia se haya enfrentada y 

proponga posibJes soJuciones 

los hombres y los pueblos, 

auténtico. 

a los problemas que se plantean 

tendrá un carácter original y 

Para Zea nuestros filósofos han sido considerados corno 

pensaciores e ideólogos porque se han preocupado de que el 

pensamiento filosófico sirva como un instrumento de acción para 

enfrentar una determinada realidad social, politica y cultural. 

La urgencia de soluciones a los problemas que se les planteaban 

les llevó a retornar tesis filosóficas occidentales y adaptarlas 



a su problem~tica 

latinoamericana es 
y 

política. 

Frente: a la 

e:xistencial. 

esenclalment..e 

posición dE: 

filosóficc) como ideologia, es decir, 

84 

?01· esto, la filosofia 

una filosofía ideológica 

de tene:r un pensamicnt.o 

como instrumento de acción 

para enfrentarse a una de~erminada reaJ.idad, SaJa;::ar Bondy 

postula una filosofía como an¿lisis conceptual, crít.ica radical y 

con un fin también po]it.ico. 

Concretamente, Zea basa Ja posibilidad de }a auten~icidad y 

la originalidad de nuestra filosofía en la capacidad del hombre 

su realidad y en las soluciones que de a los mismos; mientras 

exista una relación del filósof(1 con la reaJidad hay una garantía 

de la autenticidad y originalidad del pensamiento. En cambio, 

Salazar Bondy pone ~nfasis en la necesidad de superar e] 

subdesarrollo, la dominación y la dependencia de nuest.ros pueblos 

para tener una filosofía auténtica y original. 

Finalmente, distinguimos dos perspectivas frente al 

ouehacer filosófico Jatinoamericano actual: 

considera que la existencia de una filosofía latinoamericana 

significa preguntarse por una forma concreta de filosofía que se 

distinga por pensar desde y para Latinoamérica. En este sentido, 

es reiterativo al afirmar que la condición para crear una 

filosofía auténtica descansa en la superación de la 

inautenticidad mediante la cancelación del subdesarrollo y la 

dominación, entendiendo esto como un proceso de transformación 
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real cii:: l;;s in~tit~cic~es pcl!tL~v-bu,;iaies-económicas de la 

.socicdétd 1 como una revolución, como un movimiento transformador 

y unificador que deb~rá ser llevado a cabo a escala 

internacional. E~ p~ns~miento capa3 de encab~~ar y estimt1lar el 

desarrollo de este cambio den~rá ser una reflexión sobre el 

s..t.a.JJJ.E. antropológico. poli tjco y socioeconómico de Latinoamérica 

que sea consciente de su negat~ividaci. Por tanto, la filosofía 

en Latinoam~rica será original y aut~ntica cuando sea el. 

resultado de una sociedad analítica, creadora y crítica, es 

decir. en la medida ~n que EUrj3 como p~rt.e de un movimiento 

transformador. 

es Ja au~enticidad ya existente en la 

filosofía, en tanto que planteamie11to de sus propios problemas, 

lo que hará posible tal cambio. Salazar Bondy ve la posibilidad 

de que la filosof ia sea parte integrante de este proceso: en 

la medida en que concientice a lo~ hc·mbres de l~ si~u~~ión en la 

que se desarrollan, La filosofía podrá estimular o respaldar 

movimientos en la sociedad. Por esto, el autor propone el. 

despligue de una gran resistencia a la filosofía de la dominación 

" . cier~os cambios socia]es para apoyarlos a 

partir de una filosofía crítica. 

Un elemento importante par;:i caracteriz~r la acción 

liberadora total, que incluye también a la filosofírl, son los 

procesos que se desarrollan en el interior de una sociedad y que 

están vinculados principalmente a las acciones encaminadas a 

realizar cambios económicos y socia]es. Estas acciones son 

especialmente significativas, ya que para Salazar Bondy, el 
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camino y la superacióu do::: la f.í.lo::1c1fict se rt:a.~izarán en .Lo. medida 

en que se aprovechen esos momen~os, es decir, los procesos 

sociales son la c0ndici6n de pasibilidad de una acción 

transformadora de la filosofia. 

El camino a seguir que propone el filósofo peruano es 

descifrar el sentid0 d8 nu8stra f ilosof ia que se encuentra en una 

situación de dominaci6n y establecer un vinculo con ei pueolo 

que debe ser liberadc .. Con ello, nuestro filosofar se 

reorientará como filosofía de liberación. Las tareas que tiene 

por delante la filosc•fía. entendida ~sta como conciencia 

de liberación, son las siguientes: Ja prim~ra, es una tarea 

didáctica, la formación de una conciencia crítica; la segunda, 

es una ~area de afinación de sus instrumento~; racionales; la 

~ercera. es una toma de conciencia de nues~ra situación que debe 

llevarnos a formar un patrón a11tropol6gico de nuestro ser. es 

decir, a la reconstrucción de nuestra filosofia. 

Así es como Salazar Bondy nos plantea la urgencia de 

-::ani::el?.!'.' 12 rlnmi n;:,r.i An An nuestro filosofar oooniéndole una 

filosofía de la 
acción 

lib.sración, l~ cu:i.l de::be recurrir a la 

crítica histórico-social que conduce a una nueva situación vital 

desde donde los problemas puedan ser vis~ns ~on otras 

perspectivas, por un lado, y, por otro, que permite reconstruir 

el pensamiento filosófico. 

Sin embargo, Zea advierte que la inautenticidad de nuestra 

filosofía no necesariamente se superará cuando ~engamos una 
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Ut r:::.J. .L•~• 

por un J ado. y, que la filosofia J.atinoam8ricana 

au~éntica debe referirse a la propia y problembtica realidad que 

requiere ser transformada. As i, es la fiJosofia aut~ntica la 

que posibilitará el cambio, filosofía que no 

cambios estructurales fut..uros que Ja acción para la 

liberaciÓD desCaJ)S8 en UJ)d tonia de conciencia sobre la realidad 

social. ror el.lo, propone una fiJ.osoíía de la liberaci6n que 

lleve a cancelar la situaci6n de dependencia. 

El fil6sofo mexicano subraya la importancia de tomar 

conciencia de nuestra situ~ci6n p~r~ poder hacernos responsables 

de ella. Parte de nuestra responsabilidad es asimi~ar nuestro 

pasado ya que éste forma parte de la problemática presen~e. Lo 

que nos corresponde a los la~inoamericanos, sabiéndonos parte 

integrante de la humanidad, es resolver nuestros problemas con 

nuestra filosofía sin más. rara éi, filosofía sin más significa 

asumir nuestra historia, enfrentarnos racionalmente a los 

problemas que nos plantea nues~ra realidad y buscar en ella las 

soluciones más adecuadas. 

Cuando Zea concibe como auténtica a la filosofía que trata 

de superar las propias condiciones de dependencia, manifiesta 

que para él no existe la problemática de una filosofía 

latinoamericana sino sólo la de una filosofía sin más, la cual 

parte del ser humano y concluye en él, es decir, parte del 

derecho de humanidad de todos y cada uno de los hombres 

concretos, independiente de sus situaciones y sus diferencias, 

para exhortar una relación de solidaridad e igualdad entre 
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todos los hombres. 

Asi1 ld filosoiia de Z~a surge de una realidad dependiente y 

se presenta a si misma como una forma de conciencia derivada del 

proceso de comprensión de la realidad que se expresa en 

Latino;;mérica. Es la historia real de Latinoam&rica la que se 

debe asimilar y se debe tomar conciencia de sus peculiaridades 

para poder realizarla. Así, hay que asimilar la dependencia 

impuesta por distintos pajses duran-r.e siglos y negar 

dialécticamente las sucesivas yuxtaposiciones que forman la 

Latinoam~r~ca. La historia de 

asimilación, la cual implica llevar a 

la urgencia de esta 

cabo el proyec~o 

as un t. i V·~· . racic~ pr~c~~a1nenLe en que ella abrirá la posibilidad 

de poner fin a las relaciones de dependencia que han 

caracterizado a nuestro continente, iniciando asi el camino hacia 

la liberación. 

Salazar Bonciy y Zea nos prAs~ntan dos posiciones sobre el 

quehacer filosófico latinoamericano contemporáneo y sobre el 

camino que debe seguir la filosofía de la liberación. 

Siguiendo el análisis de estas propuestas podemos plantear 

lo sie:uiien+.,,,: 

Necesitamos preguntarnos acerca del condicionamiento de la 

reflexión intelectual por la práctica social, por un lado, y, por 

otro, cómo debería ser una fiJ.osofia que no s6lo interprete 

sino también transforme nuestra realidad, 

de liberación. 

es decir, la filosofía 

Preguntas que nos conducen, a su vez, a otras: 

¿Cuál es la relación, entre las diferentes manifestaciones 
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ae la realidad y la base econ61oica de nuestra sociedad?, por un 

lado, y, por otro. ¿qué papel desempeña la filosofía en los 

procesos sociales?, ¿cuál es su aporte?, ¿cuál es su relación?, 

finalmente ¿qué clase de práctica teórica es la f ilosofia? 

Cuestionamientos que este trabajo sólo ha tratado de poner 

de relieve, pero que, sin duda, contin0an sujetos a investigación 

y debate. En ellos están en juego el sentido y tareas de la 

filosofía latinoamericana como filosofía de liberación. 
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